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CARTA PASTORAL SOBRE EL AÑO DE LA FE 

Queridos diocesanos: 

El día 22 de febrero del año pasado Pablo VI lanzó al mundo cristiano una 
Exhortación Apostólica que estaba destinada a marcar el derrotero de muchas 
e importantes actividades de la Iglesia en los meses siguientes, hasta alcanzar 
el tope del 29 de junio de este año. Me refiero al documento pontificio sobre 
el Año de la Fe. 

La ocasión propicia para desencandenar en la Iglesia esta revisión sobre un 
punto fundamental de su vida fue, como todos sabemos, el X I X Centenario de 
San Pedro y San Pablo. «Nos os rogamos a todos, hermanos e hijos nuestros, 
que queráis celebrar la memoria de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, tes-
tigos de la palabra y con la sangre, de la fe de Cristo, con una auténtica y sin-
cera profesión de la misma fe, como la Iglesia por ella fundada e ilustrada la 
ha recogido celosamente y autorizadamente la ha formulado» 

Dos son los motivos que impulsan al Papa a pedirnos a todos este esfuer-
zo de renovación interior. El primero se refiere a deberes que son constantes 
en la Iglesia y que ella tiene que reavivar y profundizar hasta la consumación 
de los tiempos. El segundo se refiere a necesidades y problemas del momento 
actual. Motivos de siempre y motivos del tiempo que vivimos, en una palabra. 

1.° El Centenario de los Apóstoles Pedro y Pablo nos ayuda a recordar 
que el fundamento de la Iglesia er. la fe en Cristo, de la que los dos Apóstoles, 
cada uno a su manera, fueron excepcionales abanderados. Pedro confesando 
solemnemente al Mesías como Hijo de Dios, lo que le valió ser la piedra Fun-
damental de la Iglesia 2, y Pablo siendo el heraldo y el primer teólogo de dicha 

1. Exhorl. Aposl. cu el XIX CoHenario del Mar!. Je los Apóst., en «Ixclcsin» ? (I9(i7) 1331. 
2. Mt. 16, 13-0. 
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fe en todos los rincones de la tierra, sellándola más tarde ambos con su propia 
sangre 

A su ejemplo, creer será siempre acoger interiormente la Palabra que se 
nos revela, aceptar y realizar en nosotros el mensaje del Evangelio, confesar a 
Jesús como Señor, con todo lo que esto significa. Ello obliga a la Iglesia a 
preguntarse permanentemente por su fe, ya que en ella está la salud espiritual, 
y abandonarla supondría tanto como alejarse definitivamente del encuentro con 
Dios. Ante posibles peligros y desfallecimientos, el cristiano ha de estar siempre 
atento a la robustez de su fe, como recomienda el mismo San Pedro 4. El Papa 
actualiza esta preocupación diciendo: «se trata de ofrecer a los santos apóstoles 
una profesión de fe individual y colectiva, libre y consciente, interior y exterior, 
humilde y franca» 5. 

2." Además de los motivos que obligan siempre a la Iglesia y a sus miem-
bros a revisarse interiormente y medir la temperatura de su fidelidad al miste-
rio de Cristo, hay determinados momentos de la Historia en los que esta revi-
sión se hace especialmente necesaria y urgente. Por muy diversos motivos, no-
sotros vivimos una de estas épocas. El Papa nos da una serie de razones de 
capital importancia, que justifican y exigen un esfuerzo colectivo de los hombres 
de la Iglesia, que refuerze la fe en peligro de nuestra hora: «el mundo moderno 
lanzado hacia admirables conquistas se muestra propenso al olvido y a la nega-
ción de Dios» «en el campo de la doctrina católica se insinúan acá y allá opi-
niones exegéticas y teológicas nuevas poniendo en duda o deformando el sentido 
objetivo de verdades autorizadamente enseñadas por la Iglesia» «con el pretexto 
de adaptar las ideas religiosas a la mentalidad del mundo moderno se prescinde 
de la guía del magisterio eclesiástico...» «se intenta introducir en el Pueblo 
de Dios una mentalidad que llaman posconciliar, que del Concilio deja a un 
lado la firme coherencia de sus amplios y magníficos desarrollos doctrinales y 
legislativos... para despojarlos de su espíritu de fidelidad tradicional y difundir 
la ilusión de dar del cristianismo una nueva interpretación arbitraria y estéril» 6. 

4' ''' ' '-•n «Ecciesia» 3 (1967) 1331. 

(1967) ' i f i T ' ''' ''' "" «Ecclcsia» 3 

(1967) I 3 3 T ' ' "" «Ecclcsia» 3 
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I 
ESQUEMA DE LA ESTRUCTURA DE LA FE 

Entrando más a fondo en la cuestión, diseñaremos a grandes rasgos, sin 
detenernos demasiado y, por supuesto, sin entrar en cuestiones debatidas o ex-
cesivamente técnicas, lo que podríamos llamar la estructura de la fe, examinán-
dola no solo en sí misma, sino en relación con la Revelación. Ello nos ayudará 
a comprender mejor la decisiva importancia del acto y de la virtud de la fe, 
no sólo, por supuesto, para la misma vida cristiana, sino también para la vida 
de todo hombre que de verdad quiera realizar una vocación auténtica. 

En el origen último de la salvación de la Humanidad hay una iniciativa de 
Dios. El se ha adelantado a nosotros porque nos amó primero, nos dice San 
Juan 7. Nos amó desde antes del tiempo, cuando la Creación era únicamente un 
proyecto Movido por este misterioso e impagable amor, Dios quiso revelarse 
a sus hijos, mostrándose cada vez con mayor claridad a Sí mismo y comunicán-
doles los decretos eternos de su voluntad, como enseñó solemnemente el Con-
cilio Vaticano I 

«En esta revelación. Dios invisible, movido de amor, habla a los hombres 
como amigos, trata con ellos para invitarlos y recibirlos en su compañía» 10. 
Por esto los Padres de la Iglesia consideraron a la Revelación una condescen-
dencia de Dios en cuanto que desciende a la historia humana y se sirve del 
lenguaje imperfecto de los hombres para dirigirles su Palabra. En este descenso 
o condescendencia hay un punto máximo que es la Encarnación, la cual consti-
tuye al mismo tiempo, y de una forma admirable, el momento supremo de la 
revelación de Dios: «el que me ha visto a mí ha visto al Padre» H. El misterio 
del amor divino es un misterio de abatimiento. Para levantar a El a la criatura, 
Dios comienza por descender hasta ella. 

7. 1 Jn. 4, 19. 
8. Eph. 1, 4. 
9. D. 1785. 

10. Const. Dogm. Dei Vcrbum, n. 1, ccl. castellana, BAC. 
11. Jn. 14, 9. 
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Dios se revela a nosotros no solamente con palabras, sino también con ac-
ciones 12. Y así Yahvé llama a Abraham para que emprenda un camino nuevo en 
su vida, o dialoga desde el Sinaí con Moisés, y al mismo tiempo, interviene en el 
curso natural de la historia del pueblo que El se ha escogido y le guía como su 
pastor a través del desierto. Por eso la Biblia no es solamente Verba Dei, sino 
también Gesta Dei. 

Dios se comunica con nosotros con las palabras de unos hombres determi-
nados que hablan en su nombre. Para ello suscita en el espíritu y en los voca-
blos de los mismos, fórmulas válidas de su pensamiento. Claramente vemos, 
pues, que el término Palabra de Dios tiene dos sentidos: la Palabra increada,' 
el Verbo, que es Dios mismo, el acto formal por el que El conversa con noso-
tros; y la realidad creada que tiene valor de signo, y en la que nuestro Padre 
expresa algo de Sí mismo y nos manifiesta su voluntad. Y esto, tanto en el mo-
mento en que se pronuncia la palabra profética o apostólica, como, mediante el 
carisma de inspiración, en el memorial escrito de esta doble predicación. 

La grande y admirable obra de Dios que es la Revelación, siendo una sola 
cosa, se realiza, sin embargo, en diversas etapas: la revelación natural o revela-
ción primitiva, como la llaman algunos autores, la Palabra dirigida al Pueblo de 
Dios y después Encarnada y la Revelación perfecta de Dios en la patria Estas 
etapas están integradas entre sí, de forma que la última presupone las anterio-
res y la segunda no se entiende sin la que viene después. Se trata, como esta-
mos viendo, de un Plan o Designio que se realiza en un movimiento progresivo 
que lleva a un térmmo único. «La Iglesia camina a través de los siglos hacia 
la plenitud de la verdad, hasta que se cumplan en ella plenamente las palabras 
de Dios» 13. 

A cada grado de comunicación divina corresponde en el que la recibe un 
conocimiento proporcionado. Y dado que toda presencia de Dios es luz que se 
enciende en el espíritu humano, cada una de las etapas a que acabamos de re-
ferirnos supone un peculiar esclarecimiento: a la revelación natural, la luz de 

13. Const. Dogin. Dei Verhnm, n. 8, ecl. castellana IJAC. 
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la inteligencia, a la Revelación por la Palabra, la luz de la fe y a la Revelación 
final o escatológica, la luz de la gloria. También son distintos los modos de 
presencia de Dios en la criatura. En el primer caso, es una presencia de inmen-
sidad por la causalidad. En el segundo, una presencia de gracia. Y en el último, 
una presencia de gloria. 

Antes de que Dios decidiese revelarnos su Plan, escondido en los siglos 
según expresión del Apóstol, los hombres tenían un camino abierto, siquiera 
fuera estrecho, para el reconocimiento de Dios y de su gloria. Nos lo enseña 
un célebre texto de la Carta a los Romanos: lo invisible de Dios, desde la 
creación del mundo, se deja ver a la inteligencia a través de sus obras 14. La 
Creación entera es un himno que canta a Dios. Recuerdo a este propósito el 
Coro de Wagner que cantábamos en el bachillerato todas las mañanas y que 
empezaba así: «oh madre inmensa, oh naturaleza, reflejo excelso del Creador». 
El se nos revela a través de su acción creadora, en la que trasparecen la inicia-
tiva y el amor divinos, ya que ha querido que su obra fuera el instrumento de 
su encuentro con el hombre y el punto de apoyo del comercio que Dios ha 
instituido con la Humanidad. 

El Universo con su inmensidad formidable y con su misteriosa belleza, es 
un gran don que el Padre Celestial hace a sus hijos repartidos por toda la 
tierra y en todas las capas del tiempo. Sobre las varias interrogantes que el 
mundo presenta al hombre se levanta una pregunta fundamental: la de su ori-
gen, su significado y su finalidad. 

Adentrándose el ser humano por este difícil rastro puede llegar a dos con-
clusiones muy importantes que justifican por sí mismas el hecho de una reve-
lación imperfecta —la revelación primitiva— de carácter preverbal. La prime-
ra, que la Creación es un anuncio lejano y confuso de algunos atributos divinos. 
Contemplándola en toda su riqueza es un testimonio, imperfecto si se quiere, 
de la grandeza, el poder y la sabiduría del que, desde la nada, la hizo. Siguiendo 
el hilo de la reflexión nos damos cuenta, en segundo lugar, de que se trata de 
una realidad inteligible, significativa, de que en su meollo último hay sembra-
da una Sabiduría que tiene que ser necesariamente anterior a lo realizado y, 

14. Rom. 1, 20, 
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por tanto, increada. Las cosas todas poseen un cierto valor de palabra «sobre» 
Dios, puesto que ellas mismas vienen de la Palabra: «Dijo Dios y así se hizo». 

Este tipo de conocimiento natural de Dios a partir de las criaturas, que el 
Concilio Vaticano I definió simultáneamente contra el fideísmo y el raciona-
lismo adolece de unas limitaciones esenciales. No nos permite conocer a 
Dios ni en su vida trinitaria —porque las acciones ad extra proceden de la Na-
turaleza, que es común a las tres Personas— ni en su Designio de gracia. Por 
otra parte, desde las cosas se llega tan solo, como ya hemos indicado, a un 
conocimiento muy general de la existencia de Dios y de sus atributos. Y aún 
este conocimiento es precario, ya que en la mayoría de los hombres por la 
debilidad de su razón y el oscurecimiento que en ella producen las pasiones, 
no llega a conseguirse. 

La comunicación primitiva de Dios por medio de los seres y de las cosas, 
iba a cambiarse, en un momento determinado, por una transmisión verbal. Al 
torpe tartamudeo del Universo para hablarnos del Creador, a la mudez de tan-
tas realidades como en él habitan, le sustituyó pronto la palabra. Y no una 
palabra cualquiera, vacilante y confusa, sino la misma Palabra de Dios. 

Se trataba de una poderosa iniciativa nueva venida de lo Alto, con un poder 
iluminador totalmente inédito para los hombres. Una iniciativa realizada en el 
tiempo y de la que pueden fijarse las fechas casi exactas de su comienzo. Una 
iniciativa que se presenta y realiza de manera personal, porque está basada en 
el amor y en la palabra. Una iniciativa, finalmente, referida a un pueblo deter-
minado de la Tierra que, andando el tiempo, se convertirá en semilla de una 
creación nueva. Porque «deseando Dios con su gran amor preparar la salvación 
de toda la Humanidad, escogió a un pueblo en particular a quien confiar sus 
promesas. Hizo primero una alianza con Abraham; después, por medio de 
Moisés, la hizo con el pueblo de Israel, y así se fue revelando a su pueblo, con 
obras y palabras, como Dios vivo y verdadero» 

Si consultamos los dos textos del Antiguo Testamento a los que se refiere 
el Concilio en el párrafo que acabamos de citar, nos daremos cuenta de que 
algunas veces Dios se comunicó con su pueblo de manera directa, dialogando 

15. D. 1806. 
16. Cons. Dogin. Dei Verbum, n. 14, ccl. castellana BAC. 
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en la cumbre fragorosa de las montañas o por medio de visiones, con los re-
presentantes de aquel. Así por ejemplo: «después de estos sucesos —cuenta 
el libro del Génesis— habló Yahvé a Abram en visión, diciéndole: no temas 
Abram; yo soy tu escudo; tu recompensa será muy grande. Contestóle Abram: 
Señor Yahvé, ¿qué vas a darme? Yo me iré sin hijos, y será heredero de mi 
casa ese damasceno Eliezer. No me has dado descendencia, y será mi criado 
quien me herede. Pero enseguida le respondió Yahvé: no te heredará ese; al 
contrario, uno salido de tus entrañas, ese te heredará. Y sacándole fuera le dijo: 
mira al cielo y cuenta, si puedes, las estrellas; así de numerosa será tu descen-
dencia» 17. 

En otras ocasiones, en cambio. Dios habla por medio de los profetas 18 que 
prestan sus palabras a Dios para que El hable de sus designios de salvación. H e 
aquí lo que dice Yahvé a Jeremías tendiendo su mano y tocando su boca: «He 
aquí que pongo en tu boca mis palabras» 19. E Isaías, el gran clásico de la Alianza 
Antigua, se sentía perdido ante Dios, porque era hombre de labios impuros para 
anunciar su g l o r i a » 20. «De este modo Israel fue experimentando la manera 
de obrar de Dios con los hombres, la fue comprendiendo cada vez mejor . . . y 
fue difundiendo este conocimiento entre las naciones» 21. 

El Antiguo Testamento es el memorial de esta manifestación o venida de la 
Palabra, en el que se nos cuenta la historia del pueblo, con sus momentos bue-
nos y malos, su marcha a través del desierto, su permanente búsqueda de la 
Tierra Prometida, sintiéndose como extranjeros sin carta de ciudadanía en el 
mundo, que marchan, aligerado el peso, hacia la meta, en espera del Mesías que 
Ies libertará de las ataduras de las dominaciones extranjeras, devolviéndole su 
esplendor antiguo. A través de todo ello, se prepara esta venida del Señor y de 
su reino, se anuncia éste proféticamente y se representa con imágenes diver-
sas 22 

17. Gn. 15, 1-6. 
18. Heb. 1, 1. 
19. Jer. 1, 9. 
20. Is. 6, 5. 
21. Cons. Dogm. Dei Verbuni, n. 15, ed. castellana BAC. 
22. Cons. Dogm. Dei Verbum, n. 15, cd. castellana BAC. 
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Pero la entera Revelación apunta constantemente a un acontecimiento decisi-
vo que se realizará en la cumbre máxima de la Historia. Dios, cansado ya de 
hablarnos por emisarios, nos va a enviar a su propio Hijo para que sea su Pa-
labra y su Anuncio en medio de nosotros 23. Toda la comunicación anterior de 
Dios a la Humanidad se resume en Cristo, cuya Revelación es total. El no nos 
desvela uno o varios aspectos del Designio de Dios, sino el Designio mismo. 
Por eso, su enseñanza es de Dios en el sentido más pleno. 

Jesús es la Palabra misma. Su magisterio es, de manera absoluta, el magis-
terio de Dios. Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado, decía el Se-
ñor a los judíos, que se admiraban de su ciencia 24. A Dios nadie le vio jamás; 
Dios Unigénito que está en el seno del Padre, ese le ha dado a conocer, escribe 
San Juan 25. Ciertamente, .Jesucristo le conocía, porque de El procedía y El le 
había e n v i a d o 26. La Revelación del Señor no se reduce a una enseñanza doc-
toral, de carácter puramente teórico, sino que se extiende a toda la vida, a la 
que interpela y compromete. 

Pero la Sagrada Escritura anuncia una revelación escatológica que no se 
realizará con palabras, sino con un desvelamiento final y perfecto de las rea-
lidades que conocemos por la fe, y que en ella se dan oscuramente y en enigma. 
Esta cegadora iluminación saltará con júbilo delante de nosotros, dentro de no-
sotros. Ya nos anuncia San Pablo que los padecimientos del tiempo presente, 
no tienen comparación con la gloria que se nos manifestará 27. La perfecciót^ 
final de este fecundo proceso se expresa en términos de un conocimiento aca-
bado de lo que nosotros somos, ya que entonces conoceremos como somos 
conocidos 28. En la meta, ya no habrá fe. Habrá visión. Veremos cara a cara, 
sin ninguna estructura de mediación. 

Es cierto que la Revelación sobrenatural propone verdades que por sí mis-
mas son accesibles a la razón, como la existencia de Dios y la inmortalidad 
del alma. Es verdad también, que el hombre descubre muy difícilmente dichas 

23. Cons. Dogm. Dei Verbum, n. 17, cd. castellana BAC. 
24. Jn. 7, 15-16. 
25. Jn. 1, 18. 
26. Jn. 7, 29. 
27. Rom. 8, 18. 
28. 1 Cor. 13, 12. 
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verdades, y que, por otra parte, al ser reveladas aparecen certificadas por la 
certeza absoluta que les confiere la autoridad de Dios. Pero el contenido funda-
damental de la Revelación lo constituyen los Misterios estrictamente dichos, que 
no son sistemas de ideas ordenadas a la ciencia de las cosas perecederas, sino 
a la de las realidades trascendentes, que se convierten en objeto de conocimiento 
únicamente por el camino de la Revelación. El Misterio sobrenatural propia-
mente dicho a que nos estamos refiriendo, es inabarcable e inagotable para no-
sotros, incluso en el último estadio, a causa de la limitación de nuestra capa-
cidad cognoscitiva y en razón de la supereminencia de su realidad, que es del 
orden de la existencia absoluta. O lo que es lo mismo: son verdades y reali-
dades que el espíritu humano no puede captar, ni desde dentro, por el análisis 
de los términos, ni desde fuera, por comparación con otros seres que el hombre 
conoce. 

Llegamos ya al final del proceso que hemos intentado sintetizar. Pues bien, 
la fe es nuestro amén personal a la Palabra de Dios. En aquella el Evangelio 
es aceptado y conocido y opera en nosotros. Estamos, pues, ante una opción 
—la de la fe— decisiva para el hombre, de la que va a depender todo el edi-
ficio posterior de la vida cristiana. Con la fe recibimos una riqueza inagotable 
que nos permite recorrer con seguridad los arduos caminos de nuestra existen-
cia. Puesto que la vida entera del cristiano es memoria, posesión en parte, arras, 
promesa de un estado de comunión plena, la fe es el principio radical que des-
encadena esta nueva y gozosa forma de vivir. 

Llegados ya a este punto, podemos dar una noción de la fe: es una virtud 
sobrenatural por la cual, prevenidos y asistidos por la gracia de Dios, creemos 
lo que El ha revelado y prometido a causa de su autoridad 29. 

Analizando brevemente el proceso sicológico del acto de fe vemos que 
está integrado por cuatro elementos. En primer lugar, la Revelación propone 
un bien sumamente apetecible, que es el de la comunión con Dios mediante 
una participación personal en la alianza, realizada plenamente en Cristo y por 
Cristo, pues, como dice el Apóstol, cuantas promesas hay en Dios, son en El 

29. Y. M. J. CONGAR, La /oí e! la thcologie (Tournai 1962), p. 75; D. 1789. 
30. Y. M. J. CoNGAR, La foi el ta thcologie (Tournai 1962), pp. 77-92. 

87 

Universidad Pontificia de Salamanca



realidad 31. El hombre debe salir a recibir dicha proposición, con una buena 
disposición interior, consistente en una actitud abierta, filial, desprendida; por-
que la fe es imposible cuando la criatura se cierra sobre sí misma. En tercer 
lugar, para ayudar a la decisión libre con que hay que responder a la interpe-
lación de la Palabra, Dios da su gracia, sin la cual, en el orden sobrenatural 
no podemos dar un solo paso, ya que nadie puede ir al Hijo si el Padre no le 
atrae 32. La inspiración de Dios opera iluminando la inteligencia y moviendo 
la voluntad a encontrar su fin en el bien prometido, que en este caso introduce 
a la Humanidad en la tierra de Dios Esta llamada interna, finalmente, ha de 
ir acompañada de signos y motivos exteriores que hagan creíble el testimonio 
y deseable la adhesión al mismo. Para el hombre actual el signo es la Iglesia, 
pueblo de la Alianza, que autentifica su testimonio con un conjunto de mila-
gros físicos y morales y con la luz de su santidad puesta en el candelero. 

Pero ninguno de los cuatro elementos que acabamos de reseñar —la pro-
posición de un bien deseable, la favorable disposición interior del hombre, la 
acción de la gracia de Dios, los signos que hacen creíble el testimonio— son, 
hablando en propiedad, el motivo formal de la fe. Tan sólo la preparan y la 
autorizan. El motivo es la autoridad de Dios revelante, que reclama de nos-
otros una adhesión incondicional. Sin entrar ahora en la cuestión técnica, rela-
tivamente moderna, del análisis de la fe en cuanto trata de saber cómo la 
autoridad de Dios puede ser el último motivo racional de una adhesión a la 
fe 33, pensaba Santo Tomás, en relación con este problema del motivo formal, que 
debemos sobrepasar en nuestro espíritu la verdad falible y limitada y tomar como 
medida de nuestras aserciones la verdad increada y primera y con ello tras-
plantar a nosotros la verdad, la firmeza y la sabiduría de Dios. Es decir, que 
yo no tenga por regla mis gustos, mi manera de entender las cosas, sino la 
Verdad Primera, que se nos revela de maneras diversas: en la palabra pro-
fética y apostólica y en los libros sagrados. La fe cristiana supone comunión 
viva con la Persona de Dios y de Jesucristo, que es la Verdad. 

El don de Dios, que es la fe, que vivimos en la Iglesia, comunidad de 
creyentes, linaje escogido de Abraham, debe desarrollarse y ahondarse conti-

31. 2 Cor. 1, 20. 
32. Jn. 6, 44. 
33. Quaest. disp. De Veritate, q. 14, a. 1, obj. 6. 
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nuamente, para que nuestra vida entera se convierta en testimonio, en cuanto 
que en ella se manifiesta la fuerza de Dios que garantiza sus hechos y sus 
palabras. Precisamente, para San Pablo el Reino de Dios consiste no en pala-
bra, sino en fuerza (1 Cor. 4, 20) y los términos fuerza y testigo aparecen 
frecuentemente unidos en el Nuevo Testamento 34. 

El Concilio Vaticano I I ha insistido en el Decreto Apostolicam ActuosHa-
tem, en cómo la vida de testimonio del fiel se convierte en elemento consti-
tutivo, y yo diría que específico, del apostolado de los seglares, en cuanto 
que tiene eficacia para atraer a los hombres hacia la fe y reavivar la de los 
que ya la tienen: «El mismo testimonio de la vida cristiana... tiene eficacia 
para atraer a los hombres hacia la fe y hacia Dios. Lo avisa el Señor: así ha 
de lucir vuestra luz ante los hombres, que viendo vuestras buenas obras, glori-
fiquen a nuestro Padre que está en los cielos». «Solamente con la luz de la 
fe y con la meditación de la Palabra divina es posible reconocer siempre y en 
todo lugar a Dios. . . buscar su voluntad en todos los acontecimientos, contem-
plar a Cristo en todos los hombres, próximos o extraños, y juzgar con rectitud 
sobre el verdadero sentido y valor de las realidades temporales»... 35. 

Este amplio panorama de posibilidades, demuestra que la fe no es ignoran-
cia u oscurantismo, sino un modo original y fecundo de conocimiento que nos 
descubre un inmenso horizonte abierto a la actividad del espíritu. En este 
sentido, la gnosis bíblica enuncia la verdad última de las cosas desde Dios y 
según Dios, y adquiere con ello un valor enteramente teonómico. 

Hora es ya de terminar esta sencilla reflexión sobre la fe, escrita con el 
propósito de que todos nos demos cuenta de que sin ella no es posible nada, 
que la incredulidad es oscuridad absoluta, caos, perdición definitiva, y, por 
tanto, con cuánto amor y cuidado debemos conservarla y perfeccionarla para 
que haga de nuestra existencia un árbol grande a cuya sombra vivamos nosotros 
y nuestros hermanos. Recordemos en esta hora difícil lo que nos dice la Es-
critura: «Quien no crea ya está condenado, porque no ha creído en el nombre 
del Hi jo único de Dios» 36. 

34. M . BI ÍNZO, Moral para Univcrsilarios (Ed. Cristiandad, 1967), p. 129. 
35. Decr. Aposl. Acliios. nn. 6 y 4, cd. castellana BAC. 
36. Jn. 3, 18. 
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Pero la fe no constituye sólo problema para los cristianos. Lo constituye 
para cualquier hombre, por muy alejado de ella que esté. Para demostrarlo, 
basta con que nos demos cuenta de adonde han llevado los intentos de cons-
truir una filosofía como clave para la existencia contemporánea, de tantos de 
nuestros hermanos sin fe. Rara vez el mundo ha recogido una herencia tan 
llena de desesperanza y de náusea. En ningún otro tiempo de la Historia, el 
hombre se ha dado tan trágicamente cuenta como en el nuestro, de que entre 
sus manos tan sólo llevaba la nada. Releyendo, días pasados, algunas obras sobre 
el pensamiento actual, parte de las cuales comenté en la reciente Reunión Sa-
cerdotal Diocesana, veía una vez más a dónde ha conducido la experiencia a la 
que un teólogo muy conocido llamaba el drama del humanismo ateo 

La fe es un tesoro guardado en vasija frágil. La fe es un riesgo. La fe 
es una aventura. La gran aventura de nuestra vida, continuamente amenazada. 
Por especiales circunstancias, esta amenaza es hoy mucho mayor. Vamos a 
verlo en seguida. 

I I 

LOS PELIGROS PARA LA FE 

El problema de la fe no se nos presenta hoy como en otras épocas de la 
Historia. Entonces se atacaban parcial o totalmente verdades enseñadas por 
la Iglesia o se desertaba de ésta, tratando de encontrar en otras latitudes reli-
giosas la verdad buscada. Hoy, en cambio, se abandonan en bloque las posi-
ciones tradicionales para trasladarse al campo de la irreligiosidad. Nótese bien 
que digo irreligiosidad y no ateísmo, por cuanto que éste suele ser el final 
dramático de una búsqueda fracasada y aquélla constituye, las más de las veces, 
una postura previa a la inquisición intelectual. Es, frecuentemente, más un 
clima que una conclusión, y cuando ésta se cumple es para tratar de hallar en 
la inmanencia y concretez de la vida humana, la clave de la existencia. Natural-
mente que en la esquina última de estos esfuerzos, aún sin quererlo sus prota-

37. H. ni! LunAC, El drama del Mtiinaiinmo Ateo (E.P.E.S.A, 1949), 492 pp. 
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gonistas, aguarda el ateísmo. A él se llega lo mismo por el camino de la nega-
ción de Dios que por el de su ausencia en la vida de los hombres. Lo único 
que varía es el adjetivo que lo califica. 

Vamos a tratar de examinar ahora las principales dificultades u obstáculos 
que hoy se levantan contra la fe. 

Un mundo científico y técnico. 

La primera de ellas es una dificutad de orden intelectual, que está en la 
línea mental de Santo Tomás apóstol que para creer quería ver y tocar El 
hombre actual, en efecto, se siente cada vez más instalado en el mundo de lo 
visible y lo tangible. Ambos aspectos —la visibilidad y la intangibilidad— 
constituyen hoy un precioso valor. La inteligencia del hombre moderno ha sido 
formada con los métodos positivos, que son característicos de las ciencias físicas 
y matemáticas. Consecuentemente, cuando se quiere saber si un suceso o una 
idea que se nos propone son ciertos o verdaderos, se recurre a estos criterios 
de certeza, pues el método científico es considerado hoy por las gentes como 
norma inapelable de verdad. 

Cuando se afirma, en cambio, que es posible llegar a la certeza por caminos 
distintos a los que acabamos de señalar, muchos de nuestros contemporáneos 
sienten un desasosiego en su interior. Pero lo cierto es que reducir la capacidad 
del espíritu humano a solo aquello que podemos alcanzar por la experimenta-
ción y el análisis científico, es tanto como recortar su vuelo, haciéndole des-
cender varios grados en su superior jerarquía 39. 

Junto con las certezas científicas están, evidentemente, las metafísicas y las 
históricas, que poseen un rango superior. Estas últimas, alcanzan la verdad 
por medio del testimonio personal, que es susceptible de una certeza tan rigu-
rosa y exigente como la de los otros medios de conocimiento. De tal forma, 
que no podríamos vivir, si tan sólo fueran columnas de nuestra existencia las 
verdades que descubrimos mediante el método de las ciencias. Un amplio sector 

38. Jn. 20, 29. 
39. J. D A N I E L O U , Évangile et monde modcrne (Descléc, 1964), pp. 87-100; J. L E C L E R C Q , El pro-

blema de la fe en los medios intelectuales en el siglo XX (Descléc de Broiiwer, 1964), pp. 1-11. 
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de los conocimientos que nos sirven para realizar nuestra vida, nos han llegado 
por el cauce de diversas personas que nos han dado fe de ellos. 

No hay motivo, pues, para que nos sintamos incómodos ante la Revelación, 
pareciéndonos tan solo la fe una experiencia personal poco menos que incomu-
nicable, como si no pudiera ser fundada objetivamente. O que pensemos que 
el mundo de la inteligencia no tiene nada que ver con el de la vida espiritual, 
como si ambos fueran incompatibles. Aunque ni aquí ni en la gloria seamos 
capaces de comprender plenamente los Misterios sobrenaturales en sentido pro-
piamente dicho, ello no quiere decir que la fe sea irracional, porque aunque 
es verdad que el motivo formal de la misma no es la evidencia del objeto cono-
cido, lo es, sin embargo, y ello tiene valor máximo de certeza, la veracidad del 
que nos lo ha dado a conocer: Dios. 

Otro problema para la fe relacionado con el espíritu científico, es el que 
se deriva de la convicción de muchos de que lo que se explicaba en otros tiem-
pos por intervenciones divinas, no era otra cosa que crasa ignorancia de los 
antiguos o pereza para investigar fenómenos más o menos excepcionales. Antes 
se recurría a Dios —se piensa— para resolver muchas cosas que hoy explican 
cabalmente las ciencias o la técnica. Con lo cual se tiene, a veces, la impresión 
de que Dios era tan sólo un sustitutivo, que hay que ir situando en un segundo 
o tercer plano. ¿No llegará un día en el que la ciencia pueda explicar al mismo 
cristianismo por las leyes de la naturaleza? 40. Contemplando el espectáculo 
fabuloso de la civilización actual, que ha puesto al hombre camino de las es-
trellas, que nos sorprende con las sensacionales investigaciones de la electró-
nica, que lleva a la Medicina y a la Biología constantemente a descubrimientos 
inesperados... proporcionando al hombre el orgullo de sentirse dueño de la 
creación, no es extraño que espíritus superficiales o con deficiente formación 
religiosa, se sientan tentados a desertar de la fe. 

La enfermedad del espíritu humano. 

Un segundo orden de dificultades para la fe proviene de la situación del 
espíritu humano provocada por la civilización moderna. El contacto frecuente 

40. J, LECLERCQ, £ / problema de la je..., pp. 53-76. 
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con los que mejor la representan —los jóvenes— nos descubre la enfermedad 
de una buena parte de los mismos, que es también dolorosa realidad en un 
número elevado de adultos. 

Tratando a unos y a otros con relativa frecuencia, nos topamos con crisis pro-
fundas que llegan a conmover todo el ser, producidas por desequilibrios interiores 
que hacen imposible la necesaria objetividad y sumen a los que las padecen en 
estados angustiosos o depresivos. Ellos se sienten a sí mismos como extraños, 
al no verse como centro de su mundo ni como creadores de sus propios actos. 
Ni se relacionan auténticamente consigo mismos, ni con el mundo exterior, lo 
que les hace sentirse como enajenados 

La consecuencia de estas profundas perturbaciones es que asistimos a lo 
que pudiéramos llamar una «cosificación» de la persona humana, ya que en 
las relaciones con los demás semejantes hay tan solo, frecuentemente, bajo capa 
de amistad o afecto, distanciamiento e indiferencia. El prójimo no parece ser 
un ser vivo y concreto con el que establecer una relación afectiva, sino una 
cosa útil para la solución de determinadas necesidades. En lugar de sentir a 
los demás como cosa mía, como mi sangre, los convertimos en números sin 
volumen, colgados de un cartel. A fuerza de disecar las realidades vivas que 
nos circundan, da la impresión de que la realidad entera es tan sólo un telón 
de fondo, al que no podemos llegar, sintiendo la impresión de que perdemos 
pié y nos hundimos en la nada. Cuántas gentes que se acercan angustiadas a 
los confesionarios han roto ya los puentes con la realidad. Para ellas resulta 
muy difícil entender que el resumen de la Ley sea el amor. 

Ocurre en esos casos que la misma relación con Dios, pierde altura interior 
para convertirse en la concreción de una cualidad parcial del sujeto, que él 
mismo se ha construido y a la que se somete, porque ya no la considera suya, 
sino algo que está por encima de él y que se siente obligado a adorar. O lo 
que es lo mismo: Dios se aparece también a estos hermanos nuestros, como 
una «cosa». «No subiremos sobre caballos, ni nunca más diremos a la obra de 
nuestras manos-, dioses nuestros...», dice el profeta O s e a s 

41. E. P R O M N , Psicoanálisis de la sociedad coiilemporáiiea (Fondo de- Cult. Económicii, 1956), 
pp. 96-130. 

42. Os. 14, 3. 
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En la relación del hombre consigo mismo, pasa algo parecido. No se siente 
a sí mismo como un agente activo, ni se siente tampoco sujeto de «su» expe-
riencia, de «sus» decisiones, de «sus» actos, sino como una abstracción ena-
jenada de su naturaleza real. 

a 
Vistas así las cosas, cuando estos enfermos se ponen en contacto con per-

sonas maduras, o sufren choques emocionales fuertes, o tienen un atisbo del 
verdadero amor humano, se descubren a sí mismos en toda su trágica limita-
ción, apercibiéndose poco a poco, de que su vida religiosa no constituye para 
ellos sino un apoyo sicológico o un refugio para sus angustias o una tabla de 
salvación a la que se agarran ansiosamente para escapar al duro deber de afron-
tar el compromiso con el mundo exterior y con el prójimo; y que la imagen 
que tienen de Dios es sólo una caricatura que en nada se parece a la de la 
Revelación 43. Tal descubrimiento, como es lógico, desencadena en ellos una 
mal llamada crisis de fe que si no es convenientemente resuelta, puede dege-
nerar en crónica y desorientar definitivamente al que la padece. 
Ocurre aquí lo que nos dice el Vaticano I I : «Hay quienes imaginan un Dios 
por ellos rechazado, que nada tiene que ver con el Dios del Evangelio» 44. 

Trasformación del mundo, trasformación de la sociedad. 

Es evidente que el mundo actual, impulsado por una gran dinámica crea-
dora, está en completa trasformación. No parece necesario detallar ahora los 
.diversos aspectos de la misma y las fuerzas que la crean. Baste con señalar 
algunos de sus perfiles, siguiendo, a grandes rasgos, la Constitución Gaudium 
et Spes y la Encíclica de Pablo VI, Populorum Progressio. 

Ante todo, nos encontramos con un avance extraordinario de las ciencias 
positivas, al mismo tiempo que, gracias a nuevos y más rigurosos métodos, pro-
gresan también las ciencias humanas 45. Las aplicaciones técnicas de la investi-
gación científica están produciendo hoy una acelerada trasformación, que el 
hombre de la calle ya es incapaz de seguir, ni menos de asimilar: se eleva cons-

4 3 . K . RAIINFR y O r r o SI-MMI-LROTII, en Academia Teológica, t. 4 (SÍBucme 1 9 6 7 ) pp 7 7 - 8 0 
44. Const. Gaudium et Spes, n. 19, ccl. castellana BAC. 

'^'^NIF.LOU, Eiigagemeti/ el resfionsahilUé des cbrétiens, en Noirc Foi (Bcauchcsne 1967) 
pp. 149-166. 
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tantemente el nivel de vida de muchos pueblos, se acortan las distancias, se 
explora el cosmos, se descubren y aplican nuevas e insospechadas energías, que 
están revolucionando auténticamente nuestra era. 

Es claro que este progreso técnico está coadyuvando a cambiar profunda-
mente la sociedad que vivimos, y ello entraña un desusado repertorio de interro-
gantes y problemas propios de lo que llamamos una civilización urbana: es-
tructura industrial con cambios decisivos en la relación capital-trabajo, patro-
nos-obreros; fenómeno de la emigración con el dolor del desarraigo y la espe-
ranza de una vida mejor, más humana; explosión demográfica con sus proble-
mas subsiguientes de alimentación, reparto de la propiedad y viviendas; tras-
formación rapidísima de nuestra sociedad monolítica en una sociedad plura-
lista, con esquemas y modos de comportamiento en continua mutación, etc., 
etc., como vimos con los sacerdotes en la reciente Reunión Diocesana. 

La realidad que estamos examinando sumariamente tiene, como es natural, 
aspectos positivos y negativos. 

Entre los primeros está, principalmente, la promoción de la persona huma-
na, debida a la elevación del nivel cultural, a su participación creciente en la 
vida de la comunidad, al descubrimiento y la actuación de derechos fundamen-
tales de la persona, antes desconocidos para extensos estamentos de la sociedad, 
a la promoción obrera, a la de los pueblos de color, a la de la mujer . . . 

Pero juntamente con las grandes riquezas que la civilización actual está 
produciendo, aparecen también peligros o amenazas que es necesario tener en 
cuenta, porque están relacionadas con las formas religiosas del mañana. 

Digamos, en primer lugar, que el progreso científico y técnico a que asis-
timos no produce por sí mismo un orden humano que facilite el crecimiento 
interior del hombre, ya que es una realidad ambigua que lo mismo puede 
ayudar al desarrollo espiritual de la humanidad, que puede entorpecerlo, si está 
inspirado por las fuerzas oscuras de la ambición, el deseo del poder, el dinero, 
el placer sensible. 

Y esto no es una teoría, ya que al lado del prodigioso avance material que 
contemplamos, está la dolorosa experiencia del hondo sufrimiento del hombre, 
mayor quizás que el de otros tiempos, la dificultad creciente de alcanzar la 
necesaria serenidad de espíritu, base de toda fecundidad verdaderamente hu-
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mana, la guerra, el hambre, la miseria, la injusta desigualdad del desarrollo, 
contra todo lo que el cristiano debe levantar siempre su voz. 

Por otra parte, el pluralismo, nota característica del momento, nos obliga al 
diálogo constante con ideologías y culturas opuestas, a la aceptación y el consi-
guiente respeto, en la convivencia diaria, con credos religiosos distintos, lo que 
a veces produce en los espíritus una suerte de relativismo o escepticismo. Al 
mismo tiempo, el abandono de las estructuras tradicionales, la ruptura con el 
pasado en sus diversos aspectos, lleva a un desapego de la herencia de los 
antepasados y a poner en duda valores permanentes del hombre. Añádase, final-
mente, a todo lo anterior, la desconfianza actual hacia las ciencias del espíritu, 
juntamente con la progresiva paganización de las costumbres y la crisis de la 
verdad y de los instrumentos para alcanzarla a que estamos asistiendo, y enten-
deremos fácilmente que la irreligiosidad actual es el f ru to de una civilización 
secularizada. 

Este mundo, por tantos conceptos amenazante, nos obliga a todos los cris-
tianos —especialmente a los laicos— a una presencia activa que, al mismo 
tiempo que ayude al progreso en todas sus manifestaciones, lo ponga al servi-
cio de la persona, que ha sido llamada por Dios a una vocación sobrenatural. 
Dicha presencia debe aparecer iluminada con el signo del amor, que la con-
vierte en testimonio, si se confronta sinceramente la realidad en todas sus 
formas y nuestras mismas actitudes interiores, con la Palabra de Dios que, 
aceptada y hecha vida en nosotros, conduce a la Eucaristía. 

Religión secularizada. 

Vamos ahora a examinar esquemáticamente y quizás sin demasiada preci-
sión porque la controversia está todavía viva, un cuarto peligro para la fe 
que procede del campo estrictamente intelectual y que empieza a tener una 
gran audición en algunos medios universitarios. Nos referimos a esa corriente 
de pensamiento que tiene muchos y diversos nombres detrás, pero que ha 
sido conocido por el gran público con la aparición del libro del obispo anglicano 
de Woolwich, Robinsón 46. 

46. J. A. T. ROBINSON, ¡loncsl lo god (SCN Press, 1963). 
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Asistimos en dicha obra a un intento que va estando muy extendido en el 
mundo del pensamiento, tanto cristiano como no cristiano, de utilizar los valores 
evangélicos para la inspiración de la vida humana, pero despojándolos de su rea-
lidad sobrenatural. Entre estos valores, el principal es el amor al prójimo, del 
que Cristo nos ha dado el más alto ejemplo. 

Según esta manera de pensar, todas las realidades que conocemos mediante 
la fe Encarnación, Redención, vida sobrenatural, sacramentos. . .— no son 
sino proyecciones míticas o mágicas producidas por determimnadas estructuras 
de la sociedad, por las leyes del lenguaje y por la sicología profunda, y que 
el hombre moderno, heredero del avance científico, no necesita ya para la vida. 

Para Robinsón, por ejemplo, es también un mito la representación de Dios 
como ser personal, trascendente. Dios es tan sólo el sentido profundo de nuestra 
existencia, que se nos aparece en las relaciones interpersonales inspiradas por 
el amor. No encontraremos nunca a Dios, por tanto, fuera del mundo, en el 
empíreo, sino en el compromiso incondicional con el prójimo, considerado en 
su última profundidad. Dios no está fuera, por encima. Está dentro, en lo 
profundo de la existencia, humana. 

Consecuentemente, para Bonhoeffer, uno de los precursores, ser cristiano 
no es otra cosa que ser hombre, viviendo para los otros a partir del fundamento 
de nuestro ser —Dios—, del que nada puede separarnos. Lo que quiere decir 
que para orar no hay que volver la espalda al mundo, meternos en la Iglesia 
para buscar a Dios. A Dios tan sólo se le encuentra en el prójimo y, por tanto, 
en una estructura temporal. La vida cristiana es, pues, una vida para los 
demás, una vida en el mundo. 

Con lo cual, negada la Encarnación y la Divinidad de Cristo, negada tam-
bién la trascendencia de Dios, de forma que de El no ha quedado más que 
un hombre susceptible de inspirar generosidades, pero incapaz de salvar a 
nadie, hay que añadir en seguida que la distinción entre lo sagrado y lo profano 
es ilusoria y para los robinsonianos, resto de una religión precristiana, ya que 
Dios no debe quedar recluido en una esfera, tan solo, de la realidad total. 

Sin embargo, y esta es una reiterada preocupación de Robinsón, el cris-
tianismo mundano que él propone, es diferente del Naturalismo, el Ateísmo y 
el Humanismo, debido a que el descubrimiento de que el amor del prójimo 
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es el núcleo de la vida humana, tan sólo resulta posible mediante la Revelación 
(aunque esta palabra tenga para él un contenido muy distinto del que tiene 
para nosotros) 

Con lo que acabo de escribir, tomado en gran parte del libro de Scbille-
beeckx, he tratado únicamente de presentar un esquema que nos permita acer-
carnos a la comprensión de esta singular y peligrosa corriente de pensamiento, 
que por supuesto, tiene también elementos positivos que explican su éxito 
mundial. 

Quisiera, finalmente, ayudar a la reflexión, señalando para ello solamente 
unas pistas elementales 48. 

1." Es cierto que una cosa es negar la existencia de Dios y otra distinta, 
al menos en el orden conceptual, es rechazar toda representación de Dios. Pero 
en este caso, como ya se ha indicado anteriormente, la única representación 
válida del cristianismo, es el amor al prójimo. Pero entonces, como señala uno 
de los comentaristas, ya no hay razón alguna para hacer del amor a los seme-
jantes, un privilegio de los cristianos, ya que esta experiencia puede darse, y 
se da, en otras religiones y aún fuera de ellas, puesto que hemos reducido a 
Cristo a un hombre ejemplar, que puede ser imitado por cualquier tipo de 
hombres o de creencias. 

2." En el prólogo, muy intencionado, de la edición francesa del libro de 
Robinsón su autor considera que estamos ante una nueva forma de moder-
nismo por cuanto que se llega a abandonar la trascendencia divina y la En-
carnación. 

3." En la ideología que estamos examinando se termina, por una parte, 
con la dicotomía profano-sagrado, pero por otra, se afirma que el quehacer 
temporal es un quehacer sagrado, ya que mediante él nos encontramos con 
Dios en lo profundo de la existencia humana. Lo cual no es sino una tautolo-

47. E. S c i m . L E B i i i x K x , O. P., Dicu ct Vhomme (Dii Ccp, 1965), pp. 79-90; M. 1ÍI;NZO, hUmn 
para Vniversitarios (Eci. CristiancliKl, 1967), pp. 223-233; W. 11. VAN im Pol., Hacia una fe'respon-
sable..., en Selecciones de Teología, t. 25, pp. 56-64. 

48. L. BOUYKR, Faul-il en finir avec le sacre, en Notrc Foi (Beaudiesnc, 1967), pp. 33-54; 
J . DANIET.OU, Le refus de la foi, en Notre Foi..., pp. 135-148. 

49. J. A. T. R O B I N S Ü N , Dieu sans Dien (Nouv. Ed. Latines, 1964), p. 188. 
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gía, porque consagrar lo profano en cuanto profano, no quiere decir absoluta-
mente nada. 

La ejemplaridad de los cristianos. 

Hoy, quizás más que nunca, por las especiales circunstancias que vive el 
mundo, es necesario el testimonio de los cristianos. No serían suficientes ejem-
plos aislados que se considerarían como casos excepcionales de personas espe-
cialmente dotadas para lo religioso, o lo que es peor, sin capacidad para vivir 
la vida normal. Se necesitan, por tanto, testimonios ampliamente colectivos de 
todos los estamentos de la Iglesia, desde el Papa hasta el últ imo fiel, y para 
la tarea de evangelización de los diversos ambientes sociales, especialmente de 
laicos comprometidos. 

En la Constitución sobre la Iglesia, se nos enseña que Cristo proclamó el 
Reino de Dios con el testimonio de la vida y de la Palabra, que continúa 
hasta el final de los tiempos a través de la Jerarquía y de los laicos, a quienes 
constituye en testigos, y Ies da el sentido de la fe y la gracia de la Palabra 
para que la luz del Evangelio brille en la vida diaria, familiar y social 50. 

Se ha dado, sin embargo, en ciertos momentos de la Historia, y se sigue 
dando todavía con bastante frecuencia, una disociación entre la fe y los com-
promisos de la vida temporal, en toda su dimensión. Es decir, la fe ha sido 
considerada como una realidad ciertamente importante, pero de carácter inte-
rior, subjetivo, sin ninguna irradiación, mientras que el mundo se construía 
al margen de la inspiración de la Iglesia. Ello ha producido una serie de trau-
mas en el orden individual y de ausencias en el colectivo. Y así, muchos fieles 
se han ido creando una conciencia cristiana disociada, en la que en una parte 
estaba la trascendente realidad de la fe, y en otra muy distinta, la realidad de 
la vida diaria en todos sus aspectos y con todas sus exigencias. Y en el orden 
colectivo o social, ha podido parecer, durante bastante tiempo, que la Iglesia 
estaba al margen de los problemas inherentes a la construcción de la ciudad 
terrestre, dando con ello la impresión de que era tan sólo arqueología. Y aqué-
lla, en consecuencia, se ha sentido huérfana de la luz y la inspiración evangé-
licas. En una palabra, ha faltado el testimonio de los cristianos. 

50. Cons. Dogin. Lumen Cenlium, n. 35, ed. castellana BAC. 
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Pero otras veces ha ocurrido algo todavía más grave: que no sólo ha fal-
tado el testimonio de los cristianos, sino que ha existido o existe un contra-
testimonio, en la medida en que muchos cristianos han aparecido o aparecen 
comprometidos con el dinero, el ansia de poder, las fuerzas opresoras del hom-
bre. El cristianismo se ha utilizado, entonces, con fines egoístas e interesados, 
lo que ha impedido descubrir a muchos el rostro de Cristo y de la Iglesia. 

En una civilización como la nuestra, en que nuestros hermanos sufren tanto 
con la injusticia, la guerra, la violencia en todas sus formas, la explotación del 
hombre por el hombre, el peso de estructuras inhumanas..., el testimonio de 
los seguidores de Cristo es completamente necesario y urgente. 

Pero a veces fallamos, dejando de ser luz del Señor que ilumina a los 
hombres de nuestro tiempo, y con ello hacemos muy difícil la fe de los que 
no la tienen, o enfriamos y debilitamos la de los creyentes. Con ello se nos 
aparece que otro peligro para la fe —el último de los que en esta Carta 
Pastoral queremos examinar— es nuestra propia falta de fe y de obras, que 
se convierte en una barrera entre la Iglesia y la humanidad doliente. 

I I I 

NECESIDAD DE UNA PASTORAL DE LA PALABRA 

La respuesta a la crisis de fe que acabamos de estudiar sumariamente, está 
en la línea de una presentación intensiva y adaptada de la Palabra de Dios, hecha 
realidad en el testimonio de los cristianos. Todos percibimos claramente que 
las prácticas de la vida cristiana, y principalmente la vida sacramental, se están 
vaciando de contenido para muchas de nuestras gentes, que reducen a pura 
ceremonia social, sin mayor compromiso, el Bautismo, la Primera Comunión, 
el Matrimonio... En la Reunión Sacerdotal que celebramos el pasado diciem-
bre esta fue una de las interrogantes más reiteradamente planteadas por bas-
tantes sacerdotes. Poco tiempo después, la misma cuestión constituyó el tema 
central de las Jornadas de Orientación sobre la Pastoral del Bautismo, recien-
temente celebradas en Madrid. 

Está claro, por tanto, cjue con mayor o menor intensidad, estamos asistiendo 
a un proceso de descristianización, que se caracteriza, entre otras cosas, por la 
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pérdida de sentido de la realidad sacramental y la reducción de la misma a las 
grandes ceremonias, tan solo, de la vida humana, razón por la cual, en los libros 
franceses de Pastoral, se llama a este tipo de cristianismo, de las Cuatro Ruedas, 
ya que a estos actos religiosos —bautismo, boda, entierro— se va siempre en 
coche. Este problema adquiere mayor actualidad cada día que pasa. Cuántas 
gentes van al sacramento del Matrimonio rutinariamente, sin ninguna prepa-
ración espiritual, y con una concepción completamente pagana del amor con-
yugal. Cuántos padres bautizan a sus hijos sin sentirse para nada responsables 
del porvenir cristiano de los mismos. Cuántas Primeras Comuniones reducidas 
por las familias a pura ceremonia social, sin mayor trascendencia religiosa para 
la vida del niño. Pero el problema de la fe no es solamente el de los que 
están fuera. Es también una realidad dolorosa dentro de la misma Iglesia. Y 
cuando la fe falta o vacila, no hay más remedio que evangelizar, anunciar la 
Palabra de Dios, llevando a los fieles al encuentro vital con la Sagrada Escritura. 

Es esta una preocupación sobresaliente del Concilio Vaticano IT, que de 
una forma reiterada aparece en la Constitución sobre la Divina Revelación. En 
ella se nos presenta de diversas maneras y por varias razones el valor de un 
acercamiento religioso a la Biblia: en los libros sagrados —dice el texto con-
ciliar— el Padre conversa con sus hijos 51, el poder de la Palabra de Dios es 
tanto, sigue diciéndonos, que vigoriza a la Iglesia y afirma la fe de sus hijos, 
convirtiéndose en fuente permanente de vida espiritual 52̂  la Escritura alumbra 
el entendimiento, confirma la voluntad, enciende el corazón en amor de Dios 
trasmitiéndonos la ciencia suprema de Jesucristo, pues desconocerla es desco-
nocerle a El 54. Señala también la Constitución que comentamos, có/no el cris-
tiano debe leer la Sagrada Escritura, acompañándola con la oración para que 
se realice el diálogo del hombre con Dios 55 y de modo que se difunda y brille 

51. «en los libros sagrados, cl Padre que está en el Cielo, sale amorosamente al encuentro de 
los suyos para conversar con ellos» (Cons. Dogm. Dei Verbmn, n. 21). 

52. «y es tan grande el poder y la fuerza de la Palabra de Dios, que constituye sustento y vigor 
de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente limpia y perenne de vida 
espiritual. Por eso se aplica a la Escritura de modo especial aquella palabra: la Palabra de Dios 
es viva y endrgica (Hebr. 4, 12), puede edificar y da la herencia a todos los consagrados (Act. 20, 32; 
cf. 1 Tes. 2, 13) (Cons. Dogm. Dei Verbum, n. 21). 

53. Cons. Dogm. Dei Verbum. n. 23, ed. castellana BAC. 
54. Cons. Dogm. Dei Verbum, n. 25, ed. castellana BAC. 
55. Cons. Dogm. Dei Verbum, n. 25, ed. castellana BAC. 
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la Palabra de Dios para que el tesoro de la Revelación llene los corazones de 
los hombres 56. 

Todos sabemos que por dos caminos complementarios —la fe y los sacra-
mentos— participamos en la Redención. Ambas cosas nos enlazan con un acon-
tecimiento del pasado: la acción salvífica de Dios, cumplida en Cristo. Ambas 
son, al mismo tiempo, señal, prenda y garantía de la perfección futura y de la 
vida eterna. El binomio fe y sacramento no hay que entenderlo, como ocurrió 
en una época determinada de la Teología, como un elemento subjetivo (fe) 
y otro objetivo (sacramento) que se unen para asegurar la salvación; sino, por 
el contrario, como dos elementos íntimamente conexos, creando el primero una 
unión inicial con el Señor, y dando, el segundo, permanencia a la fe, mediante 
el contacto con El 57. 

A pesar de ello, el equilibrio de estos dos factores de la vida cristiana 
se ha roto a favor de uno u otro en el devenir del tiempo, de forma que en 
unas épocas de la Historia se ha dado una importancia especial a la fe como 
principio básico de la vida sobrenatural, y en otras, dando por supuesta la fe 
en las comunidades cristianas, se resaltó tan sólo la necesidad de la vida sacra-
mental, hasta llegar a decir lo que un autor del siglo xvi escribía en su Cate-
cismo: «Actualmente es inútil insistir sobre la fe, puesto que es una canción 
que en nuestro tiempo puede escuchar cualquiera continuamente por todas par-
tes hasta hartarse» 58. 

En cambio, en nuestra época no sólo no es inútil, sino necesario y muy 
urgente, insistir sobre la fe. Vivimos un momento que es todo lo contrario 
de una época de fe tradicional y fácil. Por eso necesitamos, cada vez más, de 
un método pastoral que corresponda a un tiempo de misión, en el que la pre-
dicación adquiera una importancia excepcional y única, sintiéndose impelida 
a volver a las fuentes del cristianismo, para presentar no otra cosa que la Palabra 
de Dios <'que es viva, eficaz y tajante más que una espada de dos filos y penetra 
hasta la división del alma y del espíritu, hasta las coyunturas y la médula de 
los huesos y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón» 59. i^or-

56. Ojns. Dogm. Dei Verbum, n. 26. 
5 7 . F . X. A R N O L D , Al servicio de la fe (Herdcr, 1960), pp. I I y 1 2 . 
58. Obra citada, pp. 14-24. 
59. Hebr. 4, 12. 
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que está claro que no podemos hacer f rente a los peligros para la fe de nuestros 
cristianos, sin un esfuerzo simultáneo de Predicación kerigmática, Catcquesis 
y Homilética. Nos encontramos, para ello, en una situación privilegiada por 
la difusión masiva de la Sagrada Escritura, como consecuencia del potente 
movimiento bíblico iniciado entre nosotros en el primer cuarto de este siglo, 
juntamente con el deseo creciente de los fieles de que se les dé una espiritua-
lidad esencial. 

Por eso, la Iglesia insiste mucho en que deben multiplicarse los ministros 
de la Palabra ''O y que es necesario recomendar a los clérigos y catequistas, 
que estudien la verdad de la Escritura ya que la predicación de la Iglesia 
y toda la religión cristiana ha de alimentarse en la Biblia. Por la misma razón 
«los sacerdotes. . . han de leer y estudiar asiduamente la Escritura para no 
volverse predicadores vacíos de la Palabra, que no la escuchan por dentro, y 
han de comunicar a sus íieles, sobre todo en los actos litúrgicos, las riquezas 
de la Palabra de Dios» y a los seglares se les dice que únicamente con 
la luz de la fe y la meditación de la Palabra de Dios, es posible reconocer siempre 
y en todo lugar a Dios, en quien vivimos, nos movemos y existimos» 63. 

Nuestra hora es bien distinta de otras de la Historia de la Iglesia, como, 
por ejemplo, la Edad Media, en la que se daba por supuesta la fe y se consi-
deraba espontánea la conciencia de la misma, lo que llevó a trasladar a un 
segundo lugar la pastoral de la predicación y la enseñanza religiosa, y a poner 
el acento en la elaboración teológica de la doctrina sacramentarla y de la eficacia 
ex opere opéralo de los sacramentos, produciéndose así una contrarreacción de 
carácter extremista, la Reforma, que puso todo y sólo el acento en la fe como 
medio de salvación, hasta llegar Lutero a querer quitar incluso la palabra 
sacramento 64. Por el contrario, lo cjue a nosotros nos ocurre es que las masas 
abandonan el horizonte de la creencia y hasta los mismos cristianos tienen, a 
veces, una concepción demasiado material y exterior, cuando no mágica, de 
las celebraciones sacramentales. 

60. Cons. Dogm. Dei Verbum, n. 23. 
61. Cons. Dogm. Dci Verbum, n. 25. 
62. Cons. Dogm. Dei Verbum, n. 25, cd. castellana BAC. 
63. Dccr. Apost. Aduos. n. 4, ecl. cast. BAC. 
64. F . X. A R N O L D , Al servicio de la Fe (Hcrder, 1960), |>p. 16-20. 
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De todos es sabido que a finales del siglo pasado y principios de éste se 
produjo una decadencia de la predicación y de la misma enseñanza religiosa. 
¿Quién no ha oído, todavía no hace muchos años, sermones grandilocuentes, 
adornados con trémolos al final de cada párrafo, en los que no se decía abso-
lutamente nada? Esto produjo, no tardando muchos años, una reacción de los 
fieles que reclamaba un cambio, no sólo de método sino también de contenido, 
de la predicación y la catcquesis. Actualmente la importancia de la fe y de la 
Palabra revelada en la obra de la salvación, alcanza un mayor realce cada día, 
y se desea que los Catecismos y otras obras dedicadas a la instrucción religiosa 
del pueblo, planteen el problema de la fe como fundamento y raíz de la justi-
ficación y como base de todo el edificio sacramental, haciendo descubrir a los 
educandos no sólo la fe como deber, sino también como decisión personal. 

I V 

LA C A M P A Ñ A DEL A Ñ O DE LA FE EN LA DIOCESIS 

La Iglesia está siempre amenazada por peligros. Pero los mayores son los 
que acechan desde dentro. Las amenazas contra la fe que acabamos de estudiar 
sumariamente, son peligrosas en cuanto que encuentran una debilidad interna. 
La razón de la caída, no es la fuerza del enemigo, sino la debilidad del que 
tiene que luchar contra él. 

Algunos pastoralistas se preguntan si la crisis de fe a que asistimos no 
tiene mucho que ver con la manera de presentar a los cristianos el mensaje 
evangélico 65. Al contestarse a sí mismos esta interrogante se sienten obligados 
a decir que la raíz de la alarmante pérdida de la fe no se encuentra tan sólo 
en el pensamiento moderno o en la secularización progresiva de la civilización 
contemporánea, sino también en la forma de predicar y enseñar a los fieles la 
religión. 

Lo que en este aspecto ha venido ocurriendo, es que se ha confundido gene-
ralmente Revelación y Teología, sin caer en la cuenta de que la primera no 

65. F. X. A R N O I . D , Mansaje de ¡a /c y connmidad crisliana (EJ. Verbo Divino, 1962), pp. 42-78. 
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es sino el objeto de la segunda; y que no tenemos que anunciar a los cristianos 
el Dios de Platón y de los filósofos, sino el Dios de la Historia de la Salvación, 
el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, que se nos ha manifestado en Jesucristo 
su Hijo, que es el culmen del tiempo nuevo. En este sentido, la Revelación 
cristiana no es una doctrina o una ideología, sino esencialmente acontecimiento, 
acción, historia. Por eso, la Biblia no nos habla tanto de la existencia de la 
Santísima Trinidad, sino de su acción interior en nosotros, en la línea de la 
salvación que comienza en el tiempo y culmina en la eternidad, lo que nos 
hace ver que la Sagrada Escritura no es un sistema de doctrinas, sino de hechos 
divinos. 

Durante bastante tiempo (como ocurrió en los primeros años de este siglo) 
se ha pensado que la solución de la crisis de la predicación y la enseñanza, estaba 
tan sólo en el cambio de método, pero pronto se descubrió que no se trataba 
únicamente de la inadaptación de los métodos, si no de algo mucho más impor-
tante: del contenido del mismo Mensaje, lo que les hizo pensar a algunos, equi-
vocadamente, que al lado de la Teología científica debía construirse una Teo-
logía de la predicación. 

Se vio, por tanto, que la fórmula salvadora no era esta —la de dos teologías 
distintas, una para la clase y otra para el pulpito— sino la distinción de Men-
saje bíblico y Enseñanza teológica científica. Desde entonces, la proclamación 
del kerigma ha constituido el contenido de la Predicación y de la Enseñanza, 
aunque esta idea no haya sido puesta en práctica todavía por todos los países, 
como ocurre en buena parte en nuestro Catecismo, que carece de dimensiones 
bíblica y litúrgica y abunda en fórmulas abstractas que los alumnos difícilmen-
te pueden entender. 

Sobre esta temática tan interesante celebraremos, Dios mediante, dos Con-
vivencias Sacerdotales, dedicada la primera a la Catcquesis y la segunda al 
Contenido de la Predicación, en las que los responsables de estas materias en 
los equipos territoriales y funcionales de la Pastoral de Conjunto, tendrán 
ocasión de ampliar y profundizar estas perspectivas, que de forma muy ele-
mental y resumida os acabamos de presentar. 

Por todo ello nos pareció, y así se lo expusimos a la Comisión Doctrinal, 
formada por teólogos y pastoralistas y sacerdotes representativos de la diócesis, 
que era necesario partir, para la realización en la diócesis del Año de la Fe, 
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del kerigma apostólico, palabra que en la definición de Hitz 66, designa el grito 
de alarma que proclama la proximidad del Día del Señor, y que se aplica a El, 
y sobre todo, a los apóstoles y los discípulos que, como heraldos públicos pre-
gonan ante los hombres el mensaje de Cristo Señor, el Evangelio de la Salud 
de Dios, los acontecimientos decisivos de la salvación: 

«El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros pa-
dres, ha glorificado a su siervo Jesús, a quien vosotros entregasteis y 
negásteis en presencia de Pilato cuando éste juzgaba que debía soltarle. 
Vosotros negásteis al Santo y al Justo y pedísteis que se os hiciera gracia 
de un homicida. Distéis muerte al príncipe de la vida, a quien Dios resu-
citó de entre los muertos, de lo cual nosotros somos testigos. Por la fe 
en su nombre, este, a quien véis y conocéis, ha sido por su nombre 
consolidado, y la fe que de El nos viene dio a éste plena salud en pre-
sencia de todos nosotros. Ahora bien, hermnos, ya sé que por ignorancia 
habéis hecho esto, como también vuestros príncipes. Dios ha dado así 
cumplimiento a los que habían anunciado por boca de todos los profe-
tas, la Pasión de su Ungido. Arrepentios, pues, y convertios para que 
sean borrados vuestros pecados a fin de que lleguen los tiempos del refri-
gerio de parte del Señor y envíe a Jesús, el Mesías, que os ha sido 
predestinado.. .» 67. 

Después de la orientación doctrinal de base, se constituyeron las diferentes 
Comisiones de trabajo representando a los diversos ambientes o realidades de 
la diócesis: ciudad, zona rural, barrios obreros, sector universitario, sector es-
colar (Primera y Segunda Enseñanza) y grupo sacerdotal. La misión de cada una 
de estas Comisiones era adaptar el kerigma apostólico, base de la Campaña, a 
los diversos estamentos de la vida diocesana. 

Todo este material está ya elaborado y publicado en cinco folletos, con es-
quemas para lecciones, círculos de estudio, conferencias, etc., y acompañado 
de los necesarios cuestionarios para la reunión de los equipos. 

66. P. Hrrz, Pregón misionero del Evangelio (Dcsclcc de Brouwer, 1960), 66. 
67. Act. Apost. 3, 13-21. 
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En el momento en que termino esta Carta Pastoral, la Campaña del Año 
de la Fe, está poniéndose en marcha en toda la diócesis. Que Dios Nuestro 
Señor nos ayude con su gracia, y que la Virgen Santísima, Madre de la Iglesia, 
nos proteja en esta andadura espiritual que debemos comenzar, como quiere 
el Papa, recitando devotamente el Credo. 

Salamanca, a 15 de marzo de 1968. 

+ M A U R O , Obispo de Salamanca. 
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Auto de nueva planificación parroquial de la 
ciudad de Salamanca 

NOS KL DR. I). M A U R O lUJHIO FIKI'UMJÍS, IM)K LA GUACÍA DK 
D i o s Y DK LA S A N T A SKDK A I ' O S r O l J C A OHISPO DK SA1>A!V1 A N C A , 

HAÍ'KMOS SARKR : ()ue, previo exixídiente canóiiiro, diclaiiios el Auto 
(IR nueva ¡¡lanificación parroijuial en la ciudad de Salamanca, en la forma 
sif^uienle : 

"Kn la oiiidad de Salamanca, a 3 de marzo <le 1968, Nos, el Dr. D. iVlauro 
Rubio Rei)ullés, por la {;ra< ia de Dios y de la Sania Sede Aj)ostólica ()bisj)o 
de Salamanca, habiendo visto los ex|>edienles de ere(!ción de diecis iete 
nuevas i)arro(|uias, y de rectificación de l ímites de las nueve ya existentes, 

R K S U I / rANDO que, movidos ]>or nuestro deber pastoral, f irmamos im 
Decreto con fecha 10 de se | ) l iembre de 1963, ordenando |)ronu)ver los 
ojíortiuios expedientes |)ara la erección canónica de nuevas jiarroquias en 
la (;iudad, a lo <jue nos m o v i ó : I) el crecido número de felifireses de al<;unas 
de ellas, incrementado iiuiy notablemente en eslos últ imos años ; 2) (jue los 
felifíreses de aljj;unas zonas <le la ciudad distan notablemente de sus actuales 
templos ])arroquiales; 3) la necesidad ])asloraI de fijación de unos l ímites 
más humanos y socioló<ficamnle ó]>limos de densidad j)arro(piia!. 

FilíSUi/rANDO que, o ídos los señores curas de las parroíjuias afectadas, 
a(;e]»tan gustosos la desmembrac ión , creación de nuevas i)arroquias y recti-
íica<-i<')n de l ímites, de jando todo a nuestro criterio y acej)tando como obvios 
y convincentes los motivos aducidos en los correspomlienles ex | )edientes de 
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( lesmemhraciói i , erección y (leliniitacióii de j)arro<iuias, y recoiKMíiemlo no 
sólo la convenienc ia , sino también la necesidad de una nueva planif icación 
|)arro(|uial, en conformidad con el canon 1.427 del C. I. C. 

K K S U I / r A N D O que, o ído el ])arecer del l i m o . Cabi ldo Catedral y del 
M. I. Sr. Fiscal eclesiást ico, ambos son favorables a los i)royectos de erec-
ci<'>n de nuevas j)arrofjuias, "via d i smembrat ion i s" y a la rectif icación sub-
sijruiente de l ímites de las ya existentes . 

CONSIDKKAINDO (jue las causas alejiadas y probadas son causas <anó-
nicas, <pie justifican p l enamente luia nueva planificaci('>n jiarrofjuial, <'on-
forme al canon 1.427 del C]. J. C. 

C O N S I D K H A N D O la recomendac ión constante de la ];j(lesia, esjjecia]-
niente formulada en el "Motu F*roj)io", "Kcciesiae Sanctae", en su n. 21, 1.°, 
I)ara la aj)licación del n. 32 del Decreto O n c i l i a r "Ciiristus Dominus", 
d e t e r m i n a n d o : "Hay que i)rocurar [)or todos l(»s m e d i o s fjue las j>arro-
(|uias en las que i>or el exces ivo número de fieles o la ampl i tud de su 
territorio, o jior otra cuabjuier causa, con dificultad o menos adecuada-
mente se l leve a cabo la labor aj)Oslólica, sean div ididas o desmenibradas 
conven ientemente , se<:iin las diversas circunstancias". 

C O N S I D E R A N D O (jue las nuevas i)arro(juias, ]>or estar s ituadas en la 
c iudad, capital de la diócesis , t ienen la categoría de "término", y habida 
cuenta del n ú m e r o de feli<;reses, j)arece equitat ivo se les dote de i)árroco 
propio y dos coadjutores , lo cual juzgamos ajjoyados en las antiguas nor-
mas concordadas (Hase XII I , R. C. <le 3 de enero de 1854, y Hase X I X de 
«lidia K. C. y el art. V i l H. ( ) . , 15 <le febrero de 1867) a falta de disposi-
c iones concretas sol)re el ¡¡articular en el v igente Concordato, y (¡ue fueron 
las que durante largos años rigieron en las ("urias e spaño las ; 

C O N S I D E R A N D O <|ue, a tenor <lel Concordato entre la Santa Sede y 
el Gobierno Español de 27 de agosto de 1953, en sn art. 4, n. 2 y en el 
art. 11, n. I, este Auto de erección ba de ser comunicado of ic ia lmente por 
escrito a la autoridad competente del Estado para mututo acuerdo, i)or 
imjilicar un aumento de contr ibución económica del jiresupueMo del 
Estado. 

VISTOS los cánones 1.421, 1.427 y 1.428 .leí C. I. C. y los artículos 4 
y I I .leí Concor. lato .mtre la Santa Se.le y el ( í ob ierno Esj.añol, y «le acuerdo 
.•.)n el Ministerio Fiscal , 
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VENIMOS E N D I S P O N E R la creación, "via (lisineiiibralioiiis", de las 
s iguientes nuevas parroquias en Ja ciudad de Salamanca.: 

1/ Parroquia ,le SANTA TERESA DE JESUS. 

I><;snieiiibranios de la j)arr<)quia de El Carmen, i)ara la constitución 
de esta nueva parroquia, el territorio comprendido entre los l ímites si-
gu ientes : Camino Viejo de Vi l lamayor; Avenida de Portugal , José Manuel 
de Vil lena, García Moreno, Isidro Segovia, General Sanjurjo, Plaza del 
Oeste, Papín, Camino Viejo ríe Vil lamayor. 

Habi tantes : 3.258. 

2." Parroquia do SAN VICENTE. 

Desmembramos de la j)arroquia de í,a Purís ima, para la constitución 
de esta nueva parroquia, el terreno comprendido entre los l ímites siguien-
tes : Camino Viejo de Vi l lamayor, Avenida de Alemania , Avenida del Lí-
bano, (ambas aceras de las dos Avenidas ¡¡ertenecerán a la Purísima, a ex-
cepción del ITospital de la Stma. Trinidad), Paseo de San Vicente, Camino 
del Río, línea recta a la<lo O., Feria Monográfica, Avenida del Cam]>o (Aba-
rro, Volta, Camino Viejo de Vil lamayor. 

Habitantes: 3.900. 

.3." Parroquia ele SAN JUAN DE MATA. 

Desmembramos de la parroquia de l̂ a Purísima, ]>ara la constitución 
de esta nueva |)arroquia, el territorio comj)rendido entre los l ímites siguien-
tes : Avenida ríe Villatiiayor, Volta, Camj)o Charro, línea recta rlesde lado 
O. Feria Monográfica, Río Abajo, El Castigo, Avenirla de Portugal, Avenida 
ríe Vi l lamayor. 

Habi tantes : 4..')00. 

4." Parroquia de NUESTRA SEÑORA DE FATIMA. 

Desmembramos ríe la |)arroquia de San Juan ríe Sabagún, i>ara .a cons-
titución tle esta nueva j)arro(juia, el territorio (íomprenrlirlo entre los l ímites 
s iguientes: Avenirla de l^ortugal. Avenida General Mola, Pasarlizo de la 
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Reil íe (ii. 22) vía íérrpa, lísla(,'í(')ii de Ferrocarril <oiiii)lela, General Mola, 
París, Plaza de Barcelona, Avenida de los Cedros, Trabajo , 'l'ilos, Wellinjí-
lon, 18 de Jul io , Guerri l leros, Avenida de Portnjíal. 

Habi tantes : 5.420. 

ti. I\irnu,uifi (le SANTO TOMAS DE VUJ.ANUEVA. 

D e s m e m b r a m o s de la j)arro(]uia de San Juan de Saluifiún, para la cons-
titución de esta nueva parroquia, el territorio c o m p r e n d i d o entre los l ímites 
si-Iuientes: Plaza de Madrid, Al fonso de Castro, Van Dick, Vasco de Gama, 
18 de Jul io , Wellin<ílon, Ti los , Avenida de los Cedros, Olivos, Depós i to 
de Afina, Fray Juníj)ero Serra, Plaza de Madrid. 

Habi tantes : 7.100. 

6." Parroquia do SAN MATEO. 

D e s m e m b r a m o s de la j)arro(j[uia de San Juan de Saliajíún, para la cons-
titución de esta nueva ¡larrcxpiia, el territorio comi)reni l ido entre los l ímites 
s iguientes : Término Municij ial , vía férrea de Medina, Norte «le la Estación, 
General Mola, París , Plaza de Barcelona, Avenida de los Cedros, Federi<o 
Anaya, Carretera de Val lado l id , fin <lel término inunicij»al. 

Hab i tante s : 1.728. 

7." Parro,¡ida de SAN JUAN DE RIBERA. 

Desmembramos de la j)arroquia de San Juan de Saliafiún, i)ara la cons-
titución de esta nueva parro(|uia, el territorio comjjrendido entre los l ími-
tes si{ruienle,s : Paso de los Olivos, Ma-;nolia, Sevi l la , Carretera de Zamora, 
fin término munic ipa l . Avenida Feder ico Anaya, Paseo de los Olivos. 

8." Parroquia do MARIA MEDIADORA. 

D e s m e m b r a m o s de las parroquias de K1 Carmen y San Juan de Saliafiún, 
I)ara la const i tución de esta nuva jiarroquia, el territorio comjirendido entre 
los l ímites s i f iu ienles : Avenida de Portugal , Tole . lo , Van Dick, Al fonso 
de Castro, Plaza «le Madrid, Fray Juníjjero Serra, Depós i to de Aguas, San-
tander, Paseo de los Olivos, Magnolia, Paseo <lel Duero , Sevi l la , Avenida 
de Salamanca, Paseo del Gran Cai>itán, Avenida de Portugal . 

Habi tantes : 5.750. 
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9." Parroquia de MARIA AUXILIADORA. 

Desmembramos de la ])arroquia de San Juan de Saliafrún, para la cons-
titución de esta nueva parroquia, el territorio comprendido entre los l ímites 
s if íuientes: Plaza de Esijaña, María Auxil iadora, Kras, Plaza Defensores de 
Toledo , Maldonado Ocamjto, Avenida de Portugal , Toledo , Van Dick, Vas-
co de Gama, Guerril leros, Avenida de Porlugal, General Mola a ferrocarril 
por j)asa<lizo de la Henfe (n. 22) y hasta Parque del General Pr imo de Ri-
vera, Plaza de España. 

Habitantes: 4.452. 

10." Parroquia d<- SAN MARCOS. 

Desmembramos de las |)arroquias de K1 CarnuMi y San Juan de Salia>;ún, 
para la constitución de esta nueva i)arro(piia, el territorio comprendido entre 
los límites s iguientes: Avenida de Portugal, Maldonado ()camj)(). Plaza De-
fensores de Toledo , Ecliegaray, lado E. de la Plaza Gabriel y Galán, Miral, 
Hienlocada, Hermanos Brail le o Sol Oriente, Vázquez Coronado, Zamora, 
Heyes Católicos, Con<les de Crespo Mascón, General Sanjurjo, Isidro Se-
govia. García Moreno, Manuel de Vil lena, Avenida de Portugal. 

Habitantes: 4.570. 

11." Parroquia de SAN JOSE. 

Desmembramos de la i>arroqHÍa de Sancti-Spíritus, i)ara la constitución 
de esta nueva parrocjuia, el territorio comjjrendido entre los l ímites siguien-
tes : Vía Férrea, Avenida P«írez Almeida , tapia S. de las MM. Esclavas 
hasta Paseo <lel Rollo, línea recta hasta el camino de la Aldeluiela, entre 
Asilo de San Rafael y Preventorio, Camino de la Aldeluiela, San Sebastián, 
Camino ríe las Aguas, río abajo a l ímite de Mirat, Camino de la Aldebuela , 
Plaza de la Justicia, ferrocarril basta Avenida lYrez Almeida. 

TTal)itantes : 6.636. 

12." Parroquia del DULCE NOMltRE DE MARIA. 

DesmembraMU)s de la j)arroquia de Sancti-Spíritus, j)ara la constitución 
de esta nueva parroquia, el territorio comprendido entre los límites si-
guientes: Vía del ferrocarril a Medina desde Avenida Pérez Almeida , íin 
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del lérmino imiiiicii)al de Salamanca, río abajo. Camino de las A f i n a s , l ínea 
recta a Calle de Lugo, la|)ia N. de Convento de las MM. Esclavas, Avenida 
Pérez Almeida , vía <le ferrocarril . 

Habitantes : 4 .615. 

¡'arrn,,uia do SAIS ISIDRO. 

Desmembramos de la imrnxjnia de Sancti-Spíritus, i)ara la constitución 
de esta nueva jiarroquia, el territorio comprendido entre los l ímites siffuien-
te s : Avenida Pérez Almeida , taj)ia S. del Convento de las Esclavas, l ímite 
de Preventorio j)or el S. , Camino estrecho de la Aldeluie la , línea recta a 
Calle de ÍAifro, tapia NO. de las Esclavas, Avenida Pérez Almeida . 

14.» Parroquia <h- CRISTO REY. 

Desmembramos de la parroquia de El Carmen, i)ara la constitución de 
esta nueva parroquia, el territorio comprendido entre los l ímites sifíuientes : 
Nueva Avenida de Salamanca, Paseo del Gran Capitán, Avenida de Portu-
fial. Carretera de T.edesma, Avenida de Salamanca. 

Habi tantes : 5.990. 

15.» Parroquia de JESIIS OBRERO. 

Desmembramos de la parroquia de El Carmen, para la constitución de 
esta nueva parroquia, el territorio comprendido entre los l ímites s iguientes : 
Carretera de Ledesma ( izquierda) . Mediterráneo, calle de la Moral, Cristo 
de Cabrera, Regato de Huenavista, Cementerio , Avenida de Portugal , Carre-
lera de Ledesma. 

Habi tantes : 3.585. 

16." Parroquia do. I.A SAGRADA FAMIUA. 
Desmembramos de la ,)arroquia .le El Carmen, para la constitución de 

esta nueva parroquia, el territorio comprendido entre los l imites s iguientes : 
Carretera <le T.edesma, Mediterráneo, calle .le la Moral, l e s o Grande, fin 
.leí termino municipal .le Salamanca, calle de la Moral, Valbondo, Carre-
tera de Ledesma. 

Habi tantes : 3.309. 
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17." Parmnuia del SAGRADO CORAZON. 

Desmeinbrainos de la j>arr<)(iuia de Kl (Jarmen, j)ara la coiisl itución de 
esla nueva |)arro(iuia, el territorio coiiij)reiidido entre los límites sifíuientes : 
(barretera de l.edesnia (derecha) a partir de la Avenida de Salamanca, Teso 
Grande, fm del término muni(i] ial en su límite con Vil lamayor, los Villares, 
Aideaseca, Carretera de Zamora, Avenida de Salamanca hasta la de r>edes-
ma en su |)unlo de i)arlida. 

Habitantes: 3.742. 

Asimismo, VKNJMOS EN DISPONKH la rectificación de límites de las 
sifiuientes parroijuias, (jue de aiiora en adelante tendrán esta nueva demar-
cación : 

1.» Parroquia de SAN MARTIN. 

Prior (ambas aceras hasta Prado), Prado, Plaza de San Benito , Com-
pañía, Jesiis, Miíía^ustín, Caldereros, España o Gran Vía, Plaza de S. Ju-
lián, Portales de Caminas, Plaza de la Reina, Caleros, Pozo Amari l lo (las 
dos aceras desde el n. 13 frente a (baleros), Ventura Kuiz Afíuilera (ambas 
aceras), ( íeneral ís imo Franco (las dos aceras desde Ruiz A}j;uilera y Dr. Pi-
ñuela), Plaza Mayor (casas cuya puerta princij)al da a la Plaza) y Prior 
(ambas aceras). 

Habi tantes : 3.150. 

2." Parro,,ui„ dv NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 
Heyes Cat<')li<'os, Crespo Iias(u>n, (tuesta del Carmen, Vía del Rodeo, 

Prior,* Plaza Mayor,* General ís imo Eranco,* Ruiz Afjuilera,* Pozo Ama-
rillo,* Caleros, Eloy Hullcin, Aire, ITernianos Jerez, Dean Polo Benito, Váz-
quez Coronado, Heves Católi(-()s. 

* r,os vecinos c^uya j»uerta |)rin(ripal da a la línea divisoria de estas calles 
pertenecerán a la parro([uia de San Martín. 

Habitantes: 3.250. 

3." Parroquia ,!<•. SAN JUAN DE SAIIAGUN. 

Mientocada, .Mirat, lado E. de la Plaza de Gabriel y Galán, Echegaray, 
Plaza Defensores de Toledo , Eras, María Auxil iadora, Plaza de Esitaña, 
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Plaza José Aii loi i io, Esi)aria o Gran Vía , .P laza «leí Caiuli l lo , Aire, Hermanos 
j erez , Dean P o l o Beni to , Vázquez Corona<lo, Hermanos Brai l le o Sol Orien-
te, Hientocadas. 

Habitantes : 3 .230. 

4." Parroquia fio SANCri-SPIIilTUS. 

Plaza fie Ksi)aña, Aveniila P r i m o de Rivera, Vía Férrea, Calle Nueva , 
Imper ia l , Ceriñola , Paseo de Canalejas, Pedro Cojos, Plaza de Bretón, San 
Justo, España o Gran Vía, Plaza de San Jul ián, Portales de Caminas, P laza 
de la Reina , Eloy Bul lón, Plaza del Cau.l i l lo , Espafia o Gran Vía , P laza de 
José Antonio , Plaza de Esi)aña. 

H a b i t a n t e s : 4 .288. 

5." Parroquia de SAN JUAN BAUTISTA. 

General Sanjurjo , Condes de Crespo Rascón, Plaza de la Fuente , Avenida 
de V i l l a m a y o r , ' P a p í n , Plaza Oeste, General Sanjurjo. 

H a b i t a n t e s : 2 .070. 

6." Parroquia de SAN SEBASTIAN ( la Catedral). 

Jesús, Rúa Mayor, (Compañía, Cañizal , Cervantes, Serranos, Plaza Fray 
l uis de León, Balmes , Plaza Merced a Peña Celest ina, San Gregorio, Arri-
ba, Ribera de Curtidores basta i>asar Santiago, Rector Esperabé (San Pablo , 
la acerca W. desde Rector Esperabé hasta F e l i p e Espino pertenece a la parro-
quia de San Pablo) , Jesús. 

H a b i t a n t e s : 3.200. 

7." Parroquia de SAN PABI.O. 

Miñagustín, Caldereros, España o Gran Vía, San Justo, Plaza Bretón, 
Pedro Cojos, Paseo de Canalejas, Ceriñola, Imper ia l , Nueva Calle 1, n a 
ferrocarril . Plaza de la Justicia, Camino de la Aldel iue la basta l imi te con 
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Miral, río ahajo liasla iglesia de Santiago, l'laza de Santiago, Rector Esjje-
rabé, Saii Pablo (las dos a<eras), Vliñaguslín. 

Habitantes: 4.340. 

H. ' rarn,r,uia ,1c LA I'IJRISIi\IA. 

IMaza de la Fuente, Avenida de AU^nania y Avenida del Ij'bano (anil>as 
a(rera,s a exeepciiin del llosiiital de la Santísima Trinidad), Paseo de S. Vi-
cente, Paseo del Desengaño, San Gregorio, Plaza de la Merced, Babnes, 
Plaza de Fray laiis de León, Serranos, Cervantes, Cañizal, Plaza de S. Be-
nito, l'rado. Vía del Kodeo, Cuesta del Carmen, Plaza de la Fuente. 

Habitantes: 4.450. 

9.' Parroquia de. la SAMISÍMA TRINIDAD (Arrabal). 

Río Tormes, Regalo del Zurguén, fin del término municii)al, río Tornies. 

10.» Parroquia ,h' SAN PEDRO r/e Tejares. 

No varía sus límites. 

Finalmente, DISPONIAMOS : 

1." Esta nueva planificación jiarrotiuial entrará en vigor a las O horas 
del i)róximo Domingo de Resurrección (14 de abril do 1968). 

2." A partir de esa fecha, entrarán en j.leno funcionamiento las })a-
rrofjuias de Nira. Sra. de Fátima, San Marcos, Dulce Nombre de 
María, Cristo l{ey, Jesús Obrero, María Mediadora y San Juan de 
Mibera. 

3." f,as demás parro(|uias de nueva creación entrarán en funci<mamien-
to en la fecha que oportunamente designaremos, (¡uedando, de mo-
mento, agregadas en la forma siguiente : 

La de Santa Teresa de Jesús a la I»arroquia del C a r m e n . 
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— J.as (le San Vicente y San j u a n de Mala a 1.a Pur ís ima. 
— Las (le San Mateo y Santo T o m á s de Vi l l anneva a la de Kátima. 
— La de María Aux i l iadora a San Juan de Sahafíún. 
— La de San Josti a San(;ti S|>íritus. 
— La de San Isidro a la del Du lce N o m b r e de María. 
— Las de la Sajirada Fami l i a y Sgdo. Coraz<')n a la de Jesús Obrero. 

4." As imismo, y a i)arlir de las O horas del jir().\imo Doniin<;o de Re-
surrec(ú<')n, entrarán en vigor los nuevos l ímites señalados jiara las 
parroíjuias de San Martín, K1 Carmen, San Juan de Sahafíún, Sancti 
S|) íritus, San Juan Bautista, San Sebast ián, San l^ablo v l,a Pur í s ima . 

D A D O en Sa lamanca , a 3 de marzo, Dominj io 1 de Cnaresma, de 1968. 

M A U R O , Obispo di- Salamanca 

Por m a n d a d o de S. E. R v d m a . , 

L ) N . J U A N C A L Z A D A C A L A C H E 

Can cilIt'r Secretario 
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Exhortación del episcopado español sobre la 
libertad religiosa 

La persona y las comunidades 
ante la lihertad religiosa 

La libertad religiosa, en pocas pa-
labras: 

— es jurídica y civil, con referencia 
al hombre y a la sociedad, y no 
con referencia a Dios y a la reli-
gión revelada; 

— exime de coacción humana, no 
de la ley divina; 

— deja intacta la obligación del 
hombre para con la religión y la 
verdad y no puede confundirse 
con la irreligiosidad o indife-
rencia; 

— se extiende a los individuos y a 
los grupos religiosos; 

— no es ilimitada, sino condiciona-
da por las exigencias del orden 
público, que es parte del bien 
común. 

La libertad religiosa y 
la potestad civil 

En resumen, la doctrina del Con-
cilio 

— atribuye al Estado la función de 
garantizar y defender la auténti-
ca libertad religiosa, lejos de 
aprobar su inhibición ante el 
problema; 

— reafirma los deberes religiosos 
de la sociedad, no los restringe 
a los individuos; 

— exige que el Estado reconozca y 
favorezca la vida religiosa de los 
ciudadanos, no supone que haya 
de ser indiferente y, menos, 
hostil; 

Por su particular importancia, 
nos complacemos en destacar 
ampliamente los párrafos que 
mejor resumen el contenido de 
esta conocida exhortación, de fe-
cha 22 de enero de 1968. 

— presenta la religión como elemen-
to indispensable de la formación 
humana, no estima válida la 
educación arreligiosa; 

— es decir, no rompe la doctrina 
tradicional, sino que la desarro-
lla, la perfecciona y la completa. 

Im realidad católica en España 

Los padres españoles, en su casi to-
talidad, bautizan a sus hijos en la 
Iglesia Católica y quieren que sean 
educados conforme a la fe recibida en 
el bautismo. No desconocemos que, 
desgraciadamente, ciertos católicos no 
practican su religión más que en con-
tadas ocasiones y que en algunos deja 
sentir sus efectos la ceguera materia-
lista que conduce, a veces, hasta el 
ateísmo. Nos parece, con todo, que con 
esos fallos no queda sustancialmente 
alterado el mencionado hecho de la 
realidad católica de España... 

Esta realidad social, reconocida en 
el ordenamiento jurídico español, no 
es incompatible con el derecho civil a 
la libertad religiosa de los ciudadanos 
y comunidades. Al contrario, la autén-
tica y justa libertad religiosa permitirá 
fortalecer la fe católica en E.spaña. 
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Consecuencias jurídicas 

El reconocimiento civil especial a 
una confesión determinada no trans-
forma el Estado en una institución teo-
crática, ni merma su soberanía ni traba 
la libertad de la confesión, especial-
mente reconocida. Por otra parte, su 
misma fe obliga a los miembros de 
dicha confesión a reconocer y respetar 
los derechos y libertades legítimos de 
las personas y comunidades de las 
otras confesiones religiosas... 

Necesidad y urgencia de la educación 
para el recio uso de la 
libertad religiosa 

Hemos de esforzarnos por todos los 
medios a nuestra alcance para 

— conseguir que la opinión pública 
española y el pueblo creyente ad-
quieran un concepto claro de lo 
que es y no es la libertad reli-
giosa; 

— llevar a la práctica «la forma-
ción de hombres que, acatando 
el orden moral, obedezcan a la 
autoridad legítima y sean aman-
tes de la genuina libertad»; 

— despertar y robustecer en la con-
ciencia de los hombres criterios 
y hábitos capaces de enjuiciar 
rectamente las cosas y los he-
chos, a la luz de los principios 
morales, con una adhesión más 
consciente a su fe, cuya firmeza 
debe resistir el vaivén de los in-
(lujos sociales; 

— inculcar en los fieles el respeto 
de los derechos de los demás. 

pias creencias con las ajenas, exigen 
un conocimiento más profundo de la 
Revelación divina y una fe más de-
sarrollada y adulta. La lectura de las 
Sagradas Escrituras, sobre todo del 
Nuevo Testamento, y también la de tra-
tados sólidos de doctrina católica, son 
medios excelentes para ello. Asimismo 
los documentos pontificios y la fre-
cuencia de cursos bíblicos y teológicos, 
aunque sea por correspondencia. 

Uherlad religiosa y formación 
cristiana de la juventud 

A los padres correspondt determi-
nar la forma de la educación religiosa 
de sus hi jos, cuyo derecho ha de reco-
nocer la autoridad civil. Así, pues, que 
los alumnos, menores de edad, de cual-
quier centro docente, sean eximidos de 
la enseñanza católica si son hijos de 
acatólicos. Por lo que se refiere a los 
mayores los exhortamos a permanecer 
y robustecer la fe que recibieron, pero 
si hubieran tomado decisiones serias 
en materia religiosa pueden elegir la 
forma de formación correspondiente. 

Apostolado seglar 

En el ejercicio del apostolado, el 
primer íin que fija el Concilio es el de 
la evangclización. Los obispos españo-
les pedimos a todos los seglares que 
se entreguen con redoblado celo al 
apostolado de evangelización, ya de 
manera indivdual, ya dentro de asocia-
ciones apostólicas. 

Intensificar ¡a formación religiosa 
de los adultos 

El contacto con fieles de otras con-
fesiones y la confrontación de las pro-

Rectilud en los medios 

«Es necesario —dice la Declara-
ción— abstenerse siempre de toda cla-
se de actos que puedan tener sabor a 
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coacción Tal modo de obrar debo ¡amos nuestra mirada en los «bienes 
considerarse como abuso del derecho verdaderamente cnst .anos, proceden-
propio y lesión del derecho ajeno». tes del patrimonio común que se en-

A todos nuestros fieles les invita- cuentran» entre ellos: la fe en Jesús 
mos a la comprensión y amor hacia los el amor y veneración a las Sagradas 
hermanos separados, a evitar actitudes Escrituras, el bautismo que nos mcor-
de hostil intransigencia y a que cola- pora a Cristo y nos hace participes de 
boren al camina de la unión, a la con- su gracia..., y con sentimientos de so-
versión del corazón y a la santidad de brcnatural amor les enviamos un salu-
vida por la oración unánime y por el do fraterno. A todos estos hermanos 
conocimiento mutuo. les pedimos colaboración para que la 

convivencia dentro del clima ecumeni-
co resulte beneficiosa para la causa de 

A nuestros Hermanos no cuionou. 
por Cristo y promo-

Más que en cuanto nos separa, fi- vida por el Espíritu Santo. 

Ordenes Generales 

H A C E M O S S A B E R : Q u e l iemos r e sue l to r o n f e r i r O R D E N E S G E N E R A L E S el sábado 
« S I T I E N T E S » , d ía 30 de m a r z o p r ó x i m o , on la capi l la de N u e s t r o S e m i n a r i o M a y o r 
(Ca la t r ava ) , a las ocho y m e d i a de la m a ñ a n a . 

La P r i m e r a Cle r ica l T o n s u r a la c o n f e r i r e m o s la v í spe ra , día 29, en el l u p a r q u e opor -

t u n a m e n t e d e s i g n a r e m o s . 

N u e s t r o s d iocesanos , a sp i r an t e s a ó r d e n e s sagradas , p r e s e n t a r á n en Nues t r a Canc i l l e r ía -
Sec re ta r í a , a t ravés de l R v d o . Sr . Rec to r de l S e m i n a r i o , la ins tanc ia c o r r e s p o n d i e n t e 
an tes de l d ía 5 de l r e f e r i d o m e s de m a r z o . 

Los e x á m e n e s se r ea l i za rán e l 14 ( jueves ) , a l as cua t ro y m e d i a de la t a r d e , e n u n 

au la de la U n i v e r s i d a d Pon t i f i c i a . 

Los ex t r ad iocesanos y re l ig iosos q u e p royec ten r ec ib i r a lguna o r d e n en r e f e r i d o s d ías , 
p r e s e n t a r á n sus l eg í t imas L E T R A S D I M I S O R I A S en Nues t r a Secre tar ía d e C á m a r a an tes 
de l 25 del c i tado m e s de m a r z o . 

D A D O en .Salamanca, a 17 de f e b r e r o de 1968. 
¡ M A U R O , Ob i spo de Sa lamanca 

Visita Pastoral 

E l Secre ta r io d e la Vis i ta P a s t o r a l ag radece el e n v í o d e los i m p r e s o s con las f echas 
d e las Vis i tas h a b i d a s en las p a r r o q u i a s desde 19.'>0 y r e c u e r d a q u e lo h a g a n aque l l o s 
p á r r o c o s q u e todavía n o lo hayan e n v i a d o . 
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Distribución de Santos Oleos 

Se h a r á en la sac r i s t í a d e la C a t e d r a l N u e v a , p o r e l s i g u i e n t e o r d e n : 

— A r c i p r e s t a z g o s y p a r r o q u i a s d e f u e r a d e la c i u d a d : J u e v e s S a n t o , a l a s 10,30. 
— P a r r o q u i a s d e la c i u d a d y c o m u n i d a d e s d e v a r o n e s : V i e r n e s S a n t o , a las 10,30. 

— C o m u n i d a d e s d e m u j e r e s : Sa l l ado S a n t o , a las 10,30. 

Comisión Episcopal de Cooperación Apostólica 
Diocesana con el exterior 

Convocatoria del VI Curso de l'astoral básica Lalinoamericana. 

E l d ía 22 d e a b r i l p r ó x i m o , p o r la n o c h e , d a r á c o m i e n z o e l VI C:urso b á s i c o d e 
e s t e I n s t i t u t o d e A d a p t a c i ó n P a s t o r a l L a t i n o a m e r i c a n o ( l A P L A ) . La d u r a c i ó n se rá d e 
d o s m e s e s . 

P o d r á n c u r s a r e s t u d i o s e n é l , s a c e r d o t e s , r e l i g i o s o s , r e l i g i o s a s y s e g l a r e s . 
Los s a c e r d o t e s d i o c e s a n o s p r e s e n t a r á n a n t i c i p a d a m e n t e e l p e r m i s o e s c r i t o d e su 

O b i s p o . Los r e l i g i o s o s y r e l i g i o s a s , e l d e su c o r r e s p o n d i e n t e S u p e r i o r . 

P a r a i n f o r m a c i ó n y r e s e r v a d e p l a z a s , d i r i g i r s e a : M . J . Sr . H é c t o r d e l I n s t i t u t o 
d e A d a p t a c i ó n P a s t o r a l L a t i n o - A m e r i c a n o . C i u d a d U n i v e r s i t a r i a . M a d r i d . 

De interés para los sacerdotes de zonas rurales 

E n la ú l t i n u . a s a m b l e a d e l c l e r o se d i o c a r á c t e r d e u r g e n c i a a la t e r m i n a c i ó n d e l 
e s t u d i o s o c i o - r e l i g i o s o d e la z o n a r u r a l y a la n u e v a e s t r u c t u r a c i ó n d e a rc . p r e s t azgos 
( c o n c l u s i o n e s l .« y S.- '); c o m o q u i e r a q u e e s t o no p u e d e l l eva r se a a f e c t o s . n d a os 
su í i c i en l e s , q u e se r e f l e j a n e n e l c u e s t i o n a r i o d e la t e r c e r a e t a p a ^ P A y «n las fichas 
q u e se d i s t r i b u y e r o n e n l a a s a m b l e a ( D O C : 2 / 2 . A y • 2 /2 -» « « / " « « V » ° 
s a c e r d o t e s los e n v í e n d e b i d a m e n t e c u m p l i m e n t a d o s a n t e s de l 15 d e a b r . l . Los r e c . b . d o s 
d e s p u é s d e e s t a f e c h a , n o s e r á n t e n i d o s e n c u e n t a p a r a la p l a n . f . r n c o n . 

Si a l g ú n s a c e r d o t e n o t i e n e r e f e r i d a s fichas, p u e d e p e d i r l a s a l d e l e g a d o d e su z o n a , 
y e n t o d o caso se l e f a c i l i t a r í a n en la S e c r e t a r í a d e P a s t o r a l . 

La Comisión Diocesana de Pastoral 
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Comité para el Cincuentenario de las 

Apariciones de Fátima 

Sección de enfermos 

Fl Comité para el Ciiicueiileiiario de las Apariciones de Fátima (scci-ión e n f e r m o s ) 
. onimiiru (lUc, <lcl 21 de marzo al 1 ele al .ri l p róx imos , se ce lebra rán en Fá t ima unas 
jo rnadas Mundia le s de los E n f e r m o s . Aden.ás de la c o n . e n t r a e i ó n de e n f e r m o s , que 
t endrán Brat i i . lamente en l ' á l ima todas las cspensas de su a l imen tac ión , a l o j amien to 
y asis tencia , se desar ro l la rán unas ponenc ias acerca del m e n s a j e de la Iglesia al m u n d o 
del su f r i in ien lo a la lu/. del Vat icano II. In t e rvendrán e m i n e n t e s ponen tes , como el 
Cardena l l ! rs i . Arzobispo de Ñ a p ó l e s ; Mons . Gi t ton , e tc . 

T r a n s c r i b i m o s , a con t inuac ión , el p rog rama de las p o n e n c i a s : 

T e m a s a desar ro l la r du ran t e la concent rac ión in te rnac iona l de e n f e r m o s en F á t i m a , 
en p reparac ión a la Jo rnada Mund ia l de oraciones y su f r im ien to s por las in tenc iones 
de l Santo P a d r e y por la paz del m u n d o . 

1. R1 dolor y la mis ión cerca de los e n f e r m o s , en las enseñanzas de Nues t ro Señor 
Jesucr i s to , en oposición a la in te rpre tac ión que se da ac tua lmen te de la v ida . 

2. Fl s u f r i m i e n t o , medio de salvación e i n s t rumen to de paz , en el l l amamien to 
de la Inmaculada en l'Yitinui. 

3. Kl su f r imien to como p rueba liiimana y su superac ión sob rena tu ra l , en las ense-
ñanzas del (".oncilio Ecumén ico Vat icano 11. 

4. El su f r im ien to aceptado y o f rec ido , base y sostén de la Iplesia, en las enseñanzas 
de P a b l o VI . 

5. Cu idados y a tenc iones ])sicoló(!Ícas, lu imanas y sobrena tu ra le s , para un eficiente 
apos to lado cerca de lo» e n f e r m o s , a la luz del Evangel io y del M e n s a j e de 
F á t i m a . 

6. La misión del sacerdote y de los líeles j u n t o a los e n f e r m o s , en las enseñanzas 
de la Iglesia (Ri tua l - Conci l io Vat icano II - Magis ter io Pontif icio) . 

Obra Pia Revilla de la Cañada 
I.as iiistittuúones benéficas ¡¡arlietilares necesitadas, sacerdotes e igle-

sias ]>obres de esta diócesis <jue deseen |)articij)ar en el próximo reparto 
de esta benéfica institnción han de solicitarlo j)or instancia dirigida al 
Kxcnio. Sr. Presidente de la Fnndat^ón, a través de la Vicesecretaría de 
Cámara del ()bisi>ado, dentro del mes de marzo corriente. 
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A C C I O N P A S T O R A L D I O C E S A N A 

Programación del año de la fe en la Pastoral Diocesana 

.1 continuación damos un avanco y resumen 
(le cuanto se luí programado por la^s distintas 
comisiones de la pastoral de conjunto diocesana 
para el Ario de la Fe. No pretendemos trans-
cribir inlegrainente las distintas comunicaciones 
V explanaciones de los diversos programas, ya 
(¡ue ello se hará llegar por otros caminos a los 
interesados. A<¡uí sólo nos interesa que (¡uede 
la síntesis y la permanencia. 

ZONAS RURALES 
Ateiiií'índonos a las normas de la Comisión para el Año de la Fe, a las 

ideas que j»revale(!Íeron en la Reunión Sacerdotal del mes de diciembre y 
a las orientaciones de la Comisión Rural, nombrada en la antedicha reu-
nión, la Cam])aña de la Fe i)ara la zona rural creemos que debe revestir 
las sifíuientes características y llevarse del modo que a continuación seña-
lamos. 

1. Esta Camj)aña del Año de la Fe se concibe y (juiere que sea nn 
j)unto de partida de una acción pastoral diocefana y no una acción des-
{ílosada del nuevo jjanorama pastoral de la Diócesis. 

Esta acción pastoral, que este año será f imdamentalmente de tijio gene-
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ral, lia «le coiilimiarse otros años, limiláiidoiios a caiiipos concretos <le la 
l)astoral, bien a escala diocesana, bien a escala zonal. Debe tenerse en 
cuenta esta j)royección de futuro para la orientación de la Campaña actiial. 

Por ello creemos que la (>ami)aña en ambiente rural debe hacerse a 
nivel de zona o, al menos, a nivel de equipo arciprestal. Debiera ser una 
acción adaptada y orientada ¡tor el equi]K> mismo con los asesoramientos 
y ayudas oportunas. 

2. Para llevar a cabo la presente (Campaña se (lisi)ondrá, conui sencillo 
material de trabajo, de lo s iguiente: 

a) Una exjjosición amplia sobre los puntos centrales del Año de la Fe 
(jue recojan sencillamente la predicación keri^'inática, tal y como desea la 
(Comisión Organizaflora j>residida jior el Sr. Obispo. 

b) Esquemas de homilías corresj)ondientes a las semanas que abarca 
la Campaña, tendiendo a una explicitación de los ¡¡untos centrales arriba 
mencionados. 

c) Unos sencillos cuestionarios, basados en los mismos puntos, a estu-
diar y contestar i>or los mismos fieles, a fin de lograr una mayor j)reocui)a-
ción y asimilación mediante la particij)ación activa. 

(I) Unas celebraciones de la palabra "ad libitum". 

3. Kn cuanto al estilo de la C.ampaña «Icbe ser: 

— Cnicquético en la forma de exj)oner los lemas, huyendo de toda eru-
dición inútil, buscando la transmisión clara y comjjrensible del men-
saje. 

- Vivcncial en el esi»íritu, de tal manera que comporte una vivencia 
|)ersonal y connuiitaria del mensaje. Para llefjar más al espíritu viven-
cial, no sólo se atenderá a la forma, sino también a otros medios ; 
como, |>or e¡emi)lo, biiscar ima vivencia comunitaria en al<;una cele-
bración de la l'al ibra, en la parlicij)ación en la misa, en los sacra-
mentos, en el com|)r()miso de mía acción cristiana. 

Imi este sentido se |)ueden aprovechar las circunstancias de las i>rimeras 
comuniones y confesiones cuaresmales. 

4. Kl tiemjx) más oj)ortuno ¡tara la Cam¡)aña se estima que es el (jue 
va desíle el ]»rincij)io de la C.uaresma hasta las comuniones. 
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5. Para llevar a efeclo la Cainj)aria se iiecesila una doble cooperación. 

a) De los equijHJS arcipreslales o de zona. Ellos deben orf^anizar, adap-
tar y orientar la Canii>aria en su zona. Deben hacer el estudio conjunta-
mente y mandar las conclusiones a la Comisión de la Campaña, así como 
la petición de ayuda que pnedan desear. Se insiste en (|ue la or<ranización 
sea en eijuiiio y no sólo a escala ])uramente ])arroquial. 

b) De la cooperación de los seglares como transmisores y testifios del 
mensaje. Se les está preparando doctrinal y técnicamente, a íin de que se 
pon-üan al servicio de la (Campaña. Kstos sejílares pueden actuar : 

1) Bien dirigiéndose a toda la masa del i)neblo en artos colectivos sin 
discriminación. 

2) Hien en j)equerios {;ni])os, esi)ecialmente de matrimonios, que j)o-
drían reunirse en un lugar más reducido y ])oder llegar más a una com])ren-
sión del mensaje. Sería mía actuaci<)n a escala familiar, '^¡'amliién se les 
|»rej)ara ])ara ello. 

Son los sacerdotes de cada zona los que han de decir el sistema que 
(piieren o bien los dos. 

INDICE DEL TEMARIO 

I.—T^a fe en Cristo, único Señor y Salvador de los hombres : Hijo de 
Dios. Señor de todas las cosas. Luz y Verdad. Redentor y Salvador. 

II .—Cris to , Cumbre de la Revelación de Dios: Cúnpide de la Historia 
de la salvación. Anunciado, jirofetizailo, figurado. Cristo Sacerdote, 
Profeta y Rey. 

Í I I .—Cris to , presente en la Iglesia: Realidad visible, ])resente en los 
siglos y salvííica. Pueblo de Dios y ("uerpo Místico. 

IV.—Cris to habla por su Iglesia: Palabra de ver<lad, de vida y salva-
ción, Kl Verbo ))erenne en la historia. 

V.—Cris to realiza su redención por la Iglesia : Por su acción litúrgica, 
I»or su sacrificio, por sus sacramentos y por su palabra. 

VI .—La fe en Cristo y las obras del cri'itiano : a) conversión interior : 
confianza, es|)eranza, obediencia, amistad con Dios en Cristo 
b) obras de la f e : caridad y acción temporal. 

VII .—Siguen dos ce lebraciones: Una sobre la Palabra de Dios y otra 
una Celebración de la Penitencia. 
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PARROQUIAS DE LA CIUDAD 
Se esláii llevando a cabo una serie ile reuniones para la programación 

<lel Año (le la Fe en este nivel. A su <lebi<lo lieinpo y i)or otros conductos 
llegarán a los interesados los oj)ortunos esíjuenias. Podemos adelantar que 
será inia aplicación, dentro de la j)astoral de conjunto, de lo que se ha 
reseñado ¡)ara las zonas rurales. 

SECTOR UNIVERSITARIO 
Durante los domingos del j)r¡mer trimestre se enviarán guiones jiara 

las homilías a todos los Colegios Mayores y Hesidencias i)ara hacer resaltar 
el tema de la fe a la luz del texto itúrgico. 

E segundo trimestre se inicia con inia encuesta j)or la (]ue se pretende 
descubrir : 

a) Situación del imiversitario ante la fe. 
b) Forma<-ión religiosa del universitario. 
c) Si juzgan conveniente organizar actividades dirigitlas a la educación 

de su fe. 

De. las res])uestas revisadas hasta el momento (T't'R) creen conveniente 
organizar dichas a<;lividades del 90 al 95% de los cncuestados, no lo con-
sideran oi>ortuno del 3 al 5% (aj)untamos los j)orcentajes de esta forma 
|)or tener hecho el estudio i)or facultades). 

Ante estas resijuestas se han confe(!cionado seis temas de los que se 
prej)ara un guión, a rej)artir entre los estudiantes, (|ue a la vez de atractivo, 
])resenta unos interrogantes como posibles puntos de diálogo ])ara trabajar 
en peijueños grujjos bajo la dirección de un sacerdote o un seglar preparado 
convenientemente. Terminado el diálogo se reiinen los grui>os j)ara escuchar 
una ponencia sobre el tema (jue han tratado j)articularmente, cerrándose 
la jornada ile trabajo con un coloijuio con el ])onente. 

Los temas (pie se tratarán de la forma ai)untada durante seis semanas son : 

1. Humanismo y fe. 
2. ¿Sabemos lo que es creer? 
3. Fe cristiana y salvación humana. 
4. Fe cristiana y vida. 
5. [,a Iglesia como imitlad de fe. 
6. Fe cristiana y mundo. 
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Al final <1e este ciclo de estudio se tendrán tres (íoníeren(;ias en "j)liin 
masivo" y también está en i)royecto organizar "la marcha de la fe". 

SECTOR OBRERO 
l.a Conñsión encargada de orientar la campaña del año <le la £e en el 

medio obrero piensa que la ¡¡roposición de los temas ha de tener muy en 
cuenta su situación concreta, religiosa y social ; j)or lo tanto, el punto de 
partida ha de ser más bien concreto y existencial <jue sistemático o iloctrinal. 
Kn conformidail con este criterio ha j>resentado un temario, jjrejiarado en 
eipiipo, (¡lie ])odría desarrollarse en forma de charlas, coníereniíias o de 
reuniones i)or grui)os, familiares o de trabajo, j)ara encuestas y revisión 
de vida. De todas las maneras estamos convencidos de que las conferencias 
y actividades <le este tipo serán, en gran ])arte, inútiles, si el "año de la fe" 
no se orienta hacia gestos más comi)rometidos y continuos en el camjx) del 
mundo obrero, en los que han de emjiñarse tanto los sacerdotes como los 
militantes. He aquí los tennis: 

1. ¿KN QUIEN T I E N E S FE? 

a) Hecho de vida. 
Considerar las ideas o "confianzas" que predominan con relación a 
Dios, la Rel igión, la Iglesia, los hombres, etc 

b) Ex])li<ación doctrinal. 
Proponer el sentido cristiano de Dios, manifestailo en Cristo. 

II. ¿MERRCE 1,A P E N A CREEH O "QUE T E DA LA FE"? 

a) Hecho de vida. 
Imi)resión de la inutilidad de la fe para organizar el nuindo y exjje-
riencia de la ineficacia de los cristianos i)ara lograr la transforma-
ción social. ;.r.a fe sirve ]>ara "algo" en el mundo? sólo i)ara el 
más allá? 

b) Explicación. 
La fe no es sólo ima "explicación", sino una transformación vital 
del hombre en el mundo. 
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m . ¿QUE TE EXIGE TU FE? 

a) Hecho de vida. 
Malentendidos dominantes en cuanto a las exigencias de la fe. 

b) Explicación. 
Las exigencias fundamentales de la fe, como (comunión con Dios, 
con el hombre y con el ninndo. El creyente "hombre para los 
demás". 

IV. ¿ES POSIHLE CUEER TODAVIA? 

a) Flecho de vida. 
Principales tipos y causas del abandono de la fe. 

b) Explicación. 
Difi<!ultades j)ara creer y apoyo de la fe en la Comunidail de cre-
yentes (pie <oníiesa y da testimonio de la Palabra de Dios. 

V. LA IGI.ESIA ES LA COMUNIDAD DE C R E Y E N 1 E S 

a) Hecho de vida. 
Ideas y experiencias fundamentales de la ífilesia en el propio am-
biente. 

b) Explicación. 
Creo en la Santa Ijjlesia, Conumidad de la Palabra, de Culto y de 
Ministerio caritativo. 

VI. SOY U N CRISTIANO CONVERTIDO A LA FE 

a) Hecho de vida. 
bautizados "de niños" y católicos "por tradición". ¿Se |>uede "here-
dar" la fe? 

b) Explicación. 
La fe como opción personal, consciente y libre. La conversión cris-
tiana. 
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VII. SOY U N CRISTIAIVO COMPROMETIDO 

a) Hecho de vida. 
Malentendido de que se puede rreer sin "cambiar" nada de Ja vida, 
personal y colectiva. 

b) Exj)licación. 
Compromisos concretos de la fe 

— en el orden personal, 
— familiar, 
— comimitario. 

VIII. ¿CUANDO SE CUMPLIRA LA JUSTICIA DE DIOS? 

a) Hecho de vida. 
La evasión de los creyentes en cuanto a la realización de la justicia 
en este mundo, resijínándose sólo con la esjieranza deJ "premio" 
en el cielo. 

b) Exjjlicación. 
Sentido de la esperanza cristiana. El cumplimiento de la justicia 
"así en la tierra", "como en el cielo". 

ZONA ESCOLAR 
Los Hermanos de La Salle han preparado una catequesis basada en el 

Credo, destacando de él los siguientes aspectos : 

— Personal. 
— Histórico (dinámico). 
— Moral. 
— Litúrgico. 
— Apostólico. 

Se han distinguido tres grupos distintos en el ámbito escolar: niños, 
adolescentes y jóvenes y los temas han sido j)rei)arados de acuerdo con estos 
tres grupos. 

La catequesis consta de tres "lecciones" correspondientes a los tres pri-
meros aspectos arriba señalados, una celebración (aspecto litúrgico), y una 
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actividad (aspeclo apostólico). Hay también guiones i)ara reiniiones con 
los i)adres de los alumnos centrados en esta realidad : "l.os padres educa-
dores de la fe". 

Kl i)asa(lo día 2 de febrero se reunió el Sr. ()bisi)o con los Inspectores 
de Knseñanza Media y Primaria, Directores de Institutos y Directores de 
Coléjalos y Grujios Escolares de la ciudad, con el fin de exi)licar el objetivo 
del trabajo. Kl Uno. Godoy explicó el desarrollo de los temas. 

Kl folleto editado como una separata de la revista "Apuntes" lia sido 
distribuido entre los jiárrocos, jirofesores de relifíión y maestros. 

Para el trabajo en la ciudad se sejjuirá un sistema parecido al de la 
cateiiuesis (conciliar, o sea, dividiendo la ciudad en zonas escolares, for-
mando to<los los centros de cada una de las zonas equijio de trabajo dirifiido 
]»or un (^;ntro Piloto. 
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Cinco Retiros para el Clero en el año de la fe 
MIGUEL NICOLAU, S. J. 

La «obediencia a la fe» 
((¡onsl . Uei verlmm. n . 5) 

l'c es ¡a res/mesla a Dios que me <-oiiiii-
iiica su iiiensiije. 

En esta respues ta está el comienzo y el 
luiidameiio y la raíz ile toda mi santidad 
(T r iden t i no ) y de todo e l b ien sob rena tu ra l 
«lue pueda b a r e r a los demás . 

Para acep ta r lo que Dios m e dice y lo 
que me p r o m e t e , eon una respues ta defi-
n i t iva , íirnie y de r iespo, tengo <¡ue tener 
la persuasión razonable y cierta de que 
Dios ¡o ha dicho y lo lia d icbo para m í . 
«Estad s i empre p r e p a r a d o s para da r satis-
facc ión , al q u e os la p ida , de la e spe ranza 
<|ue Iiay en vosotros» (1 Pe t . 3, lü ) . 

La "obediencia a la fe" e s t é r m i n o bí-
bl ico («la mu l t i t ud de los sacerdotes obe-
decía a la f e » : Act. 6, 7 ; cf. R o m . 1, 5 ; 
16, 26 : 2 Cor . 10, .S-ó) y expres ión conci-
l iar (Dei verbum, n . .S), apta pa ra ind ica r 
el i n f lu jo q u e e j e r c e la vo lun tad en la acep-
tación de In fe . 

roluntad libre, q u e se m u e v e p o r e l 
b ien q u e ve en las cosas, i m p e r a e l asen-
t imien to de f e , por los b i enes , valores y 
ven ta j a s q u e conoce en el asent i r a Dios 
(cf. M. N I C O I . A U , Psicología y Pedagogía 
de la fe, n n . 31-^3; 411-118; 482-484). 

I,a fe re l igiosa es t a m b i é n gracia de 
¡)ios. «Por gracia habé i s sido salvados por 
la f e ; y es to no p o r vosot ros , p o r q u e es 
don de Dios . . .» (Epli . 2, 8). La oración es 
madre de ta fe (cf . Ib id . , nn . 191-220). 

Las crisis de fe p r o v i e n e n de l fa l lo de 
a lguno de estos e l e m e n t o s q u e in t e rv ienen 
en la fe : u) o porcpie fa l ta la persuas ión 

rac ional de q u e Dios ba h a b l a d o ; b) o 
p o r q u e no se ap rec ian los va lores d e la 
f e pa ra la p e r s o n a ; c) o p o r q u e no se p i d e 
esta pracia de Dios o no se c o r r e s p o n d e 
a ella (cf. Ibid., n n . 496-S07). « P o r q u e ba 
hab ido n á u f r a g o s en la f e , r e chazando la 
buena conciencia» (1 T i m . 1, 19). 

E X A M E N Y C O N S I D E R A C I O N 

1. Impor ta m u c h o la vivencia pe r sona l 
de que Dios me ha c o m u n i c a d o su men-
sa je por med io de Jesucr i s to , d e los Após-
toles, de la Iglesia . «En los t i empos últ i-
mos nos ha hab lado en su H i jo» ( H e b . 1, 1). 

2. Impor ta m u c h o da r respues ta deci-
d ida y firme, no o s c i l a n t e ; en el la va todo 
mi po rven i r . «Bienaven tu rada T ú , q u e has 
c re ído lo que se te ha d icho de p a r t e del 
.Señor...» (Le. 1, 4.'j). 

S. ¿ P o d r í a da r f ác i lmen te r azón , al 
ipie la p id i e ra , de los f u n d a m e n t o s de mi 
f e? ¿ D e los valores q u e mi vo lun tad des-
cubre en la f e? ¿Fa l l a a lguno de los ele-
men tos que sost ienen la f e ? 

II 

Vivir ^en la fe» y vivir «de la fe» 
tPsicol. y Pedagogía de la fe, n n . 411-422) 

l'irc en lii fe el «pie a d m i t e las verda-
des confiadas por Dios a la Santa Iglesia . 
«Guarda el depós i to . . . ev i t ando la pa labre -
ría p ro fana y las ant í tes is d e una falsa 
ciencia» (1 T in i . 6, 20). 

Vive en la fe e l q u e p iensa o s iente con 
la I f l e s i a ; con su Magis ter io j e r á r q u i c o . 
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ciiaiülü es inlalihte; y luiiil)ién CUUJKIÜ es 
iiieriiniente iiult'tnlico (ol)li¡;utorio). Aun eii-
lonces t iene el Mupistcr io una as is lenr ia 
pa r t i cu la r del E s p í r i t u ; y, en lo h u m a n o , 
no llepa o rd inur ian ien le a enseña r se unii 
doc t r ina sino después de muchas consul tas 
y de certeza mora l sohre e l la . Se conoce 
<(ue el Magis ter io (piiere i m p o n e r una doc-
t r ina : por las expres iones graves que usa , 
por la in i is tencia con (pie r ep i t e e inculca 
una e n s e ñ a n z a ; cuando qu ie re d i r i m i r 
cuest iones con t rover t idas en t re catól icos, 
e tcé te ra . 

Vive eii la lo el que está más d ispues to 
a escuchar el Magis ter io j e r á r q u i c o (I 'a j ia 
y obispos) ( |ue no al p r i m e r o que liahla 
o escr ibe . 

Vive (le la fe e l que se de ja inf luir en 
todas sus acciones po r el e sp í r i tu de f e , 
por la luz (pie d imana de la revelación 
d iv ina . 

Vive de / e el (pie es t ima las cosas, 
segiin el o rden de valores enseñado por 
J e s u c r i s t o ; ese es t ima las cosas con la lu/. 
y la ob je t iv idad del pensamien to de Dios . 

Vive de la le el (pie rcali/.ii las obras 
de cada día según liis exigencias de estos 
cr i ter ios sobrena tu ra les . 

Kl justo vive (le la le, r ep i te la Escri-
tura ( H a b . 2, 1 ; Uoni . 1, 17 ; Gal . 3, 11 ; 
l l e b . 10, 3!i). 

/>« le sin obras es muerla ( l ac . 2, 20 ; 
C a l . .'í, 6). 

E X A M E N Y C O N S I Ü E K A C I O N 

1. Po r buen e j e m p l o y por decoro im-
por ta no discut i r con l igereza las enseñan-
zas y ó rdenes de los (pie ha puesto el Es-
p í r i tu para regir a la Iglesia (cf . Act. 20, 
28). ; ,Me f ío más del p r i m e r par t i cu la r q u e 
escr ibe? 

2. Pero esto no imp ide (pie deba da r 
mi parecer con toda r eve renc ia , s incer idad 
y fo r t a l eza , cuando me lo | ) idan o sea 
o p o r t u n o . 

j . ¡O ja lá (pie el Evangel io sea siem-
pre la norma de mis ju ic ios y de la es t ima 
de los h o m b r e s y de las cosas! N o r m a para 
mis de t e rminac iones . . . , para mis acciones. . . 

I. .Si las ve rdades de la f e , la Pas ión 
de . lesucristo, e l amor (lue Dios y su Cris to 
me t ienen . . . tuv ie ran para mí fue rza y me 
a r ras t r a ran . . . 

111 

Jesucristo, autor y consumador de la fe 
(Const i l . I)ei verlmm, n n . 2-4) 

"Mirando hacia el autor y consumador 
de la le" ( H e b . 12, 2). 

Autor (condu(!lor, in ic iador) de la fe , 
por(pie El nos ha comun icado el m e n s a j e . 
Consumador (pe r fecc ionador ) de la fe , 
por(pie este m e n s a j e es defini t ivo y t o t a l ; 
antes era f r a g m e n t a r i o (por eso , an tes 
«innichas veí'es y de muchas mane ra s h a b l ó 
Dios a los Pad res en los p r o f e t a s ; ú l t ima-
men te , en estos días nos hab ló en su Hi jo» : 
i l e b . 1, 1). 

ICs Jesús de ¡S'azaret —según e l Kcryamu 
de l'edro (Act . 2, 22 ss.)—, varón presen-
lado por Dios con mi lagros , p rod ig ios y 
señales . . . , en t r egado c o n f o r m e al p lan y 
previs ión d iv ina , crucif icado, m u e r t o , resu-
c i tado, l i b r ado de los do lores d e la m u e r -
te.. . Exal tado por la diestra de Dios , lia ob-
ten ido e l Esp í r i tu Santo p r o m e t i d o y lo 
ha enviado. . . Dios ha hecho .Señor y Me-
sías a este Jesús , crucif icado. 

«La verdad se nos dio p o r Jesucr is to» 
( Jn . 1, 17). P e r o Jesús no sólo nos t r a jo 
un m e n s a j e ; es t ambién objeto de este 
mensaje y reve lac ión de Dios . Jesucr is to 
(ces, a un t i empo , mediador y plenitud de 
toda la reve lac ión» (Oei verbum, n . 2). Pre-
pa rada en el A. T . , O i s t o la comple ta y 
ronsi inia ilbid., n n . 3-4). 

Es «el camino , la verdad y la vida» 
( Jn . 14, 6). I^a /tersona y la vida de Jestis 
son el mejor reclamo para la le del cris-
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liulio. \ la fe , si va con el a m o r , es una 
ciilrend ¡¡prsonnl y lolal a la i>crsona que 
me hab la . Me compromete hacia e l la . 

Jesi'is tií-ne palal i ras «le vida e t e rna . Her-
niosa confes ión ele S. P e d r o , an te la duda 
de muchos por e l mis ter io eucar ís t ico : 
«Señor , ¿a qu ién i r emos? T ú t ienes pa-
labra de vida e t e r n a ; y noso t ros h e m o s 
c re ído y conocido ([ue Tú eres (el santo 
de Dios) el Mesías , e l H i j o de Dios» Í Jn . 
6, 68-69). 

Y ésta es la vida e t e r n a , conocer al Dios 
ve rdade ro y a l q u e e n v i ó . lesucristo 
U n . 17, 3). 

Cr is to habi ta por la f e en los corazones 
(Epli . 3, 17). 

(Jiiien vive en .su fe , conoce e l amor que 
Cris to le ha t en ido al en t rega r se po r E l : 
«Vivo en la f e del H i j o de Dios , que me 
a m ó y se en t r egó por mí» (Gal . 2, 20). 

P o r la f e , e l sacerdote sabe que actúa 
como vicario de Cristo y en persona de 
Cristo : en el sacrificio, en los sac ramentos , 
en la p red icac ión de su p a l a b r a . El sacer-
docio t iene sent ido y vale algo por la fe. 

E X A M E N Y C O N S I D E R A C I O N 

1. Si vale la pena comprometerse con 
a lguna buena causa , no hay causa com-
pa rab l e a la de .lesús de Naza re t . Mi com-
promiso con Kl : s incero y l e a l ; sacrifi-
cado y f u e r t e ; pe rpe tuo y sin ( luiebras. . . 

2. Mis relaciones personales con Jesu-
cristo, como vicar io de E l , como represen-
tan te y de legado de El . Acud i r a E l . De-
j a r m e i l u m i n a r y d i r ig i r por E l . T i e n e q u e 
deci r algo en mi v ida . 

IV 

El testimonio de la fe 
ll'sicol. y l'edtinofíía de Itt fe. n. 180 ss.) 

vSej-éis mis testiKos... hasta el ú l t imo 
conf ín de la t ie r ra» (Act . 1, 8), d i j o Jesús 

a sus d isc ípulos . El au tén t i co tes t imonio 
conf i rma en su verdad al <iue lo p roc l ama , 
y t iene fue rza <le a r r a s t r e para los ( |ue lo 
escuchan o adv ie r t en . 

El test igo, po r excelencia , es el mártir 
( test igo), q u e confiesa la fe con su pala-
bra ; y con lo más prec ioso q u e t i ene , con 
la v ida , rubr i ca y conf i rma esta misma fe . 
Da tes t imonio a) de la ve rdad de la f e , y 
b) de su p rop ia fidelidad al Autor de la fe . 

uKxaminaos a rosoiros mismos si estáis 
en la fe; p robaos a vosotros mismos . ¿ N o 
os conocéis a vosotros mi smos y q u e Jesu-
cristo está en vosotros?» (2 Cor . 13, .S). 
listar en la fe de una m a n e r a p lena ( fe 
f o r m a d a por la ca r idad) , es t ene r a Jesu-
cristo den t ro ; conocer y sentir esta presen-
cia e s vivir de la fe de una m a n e r a todavía 
más p l ena . 

La f e sin obras es mue r t a ( l ac . 2, 20). 
En O i s t o Jesús lo q u e vale es la f e q u e 
obra por la car idad (Gal . S, 6). P e r o la f e 
es e l escudo (Epl i . 6, 16), la ves t idura 
guer re ra {lorica : 1 T h e s . 5, 8) pa ra resis-
tir al e n e m i g o . Se le res is te « fue r t e s en la 
fe» (1 Pe t . ,'), 9). No basta una mera filo-
sofía moral pa ra m u c h a s v ic tor ias . 

La victoria <¡ue vence ni mundo es 
vuestra fe (1 J n . 5, 4). 

La car idad y, antes , la jus t ic ia , con los 
desva l idos y neces i tados , dmi tcslimonio 
de la f e y p regonan las excelencias de la 
re l ig ión f u n d a d a en e l las . 

C u a n d o J u l i a n o , el após ta ta , quiso fun -
dar su r e l ig ión , e sc r ib ió a un sacerdote 
. « m i l q u e «a tendiera a lo q u e había au-
m e n t a d o la re l ig ión de los c r i s t i a n o s : su 
h u m a n i d a d con los p e r e g r i n o s ; su di l igen-
cia solícita en sepul ta r a los m u e r t o s y una 
s imulada [ ! ] gravedad de cos tumbres . . . Y 
sería vergonzoso i>ara noso t ros —decía— si, 
de los j u d í o s nad ie m e n d i g a , y es tos imp íos 
gal i leos, además de a l imen ta r a sus po-
bres , t ambién a l imen tan a los niie.stros...» 
(SOZOMENOS, Ilist. Ecles., 5, 26). 

La car idad con lodos, sin d i sc r imina-
c iones , es t es t imonio de la f e en Dios , Pa-
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(Ire (le l o d o s ; y t es t imonio de lu fe en 
.lesiieristo, ((ue m u r i ó i)or todos . 

/,« unidad de lox cristianos en la f e y 
<•11 e l amor es tfíslimonio de q u e Jesús es 
env iado de l l ' ad re (cf. ,ln. 17, 21-231. 

La p rueba de la fe p r o d u c e la pac ienr ia 
( lac . I , 3 ) ; esta pruel)a es más preciosa 
<iue el oro (1 Pe t . 1, 7). 

San I ' ab lo , ul acabar su ca r r e ra , decía : 
e l l e gua rdado la fe» (2 T i m . I, 7). 

E X A M E N Y C O N S I D E R A C I O N 

1. «Dicen, pero no lo hacen», es e l 
r ep roche de Jesús a los Doctores de la I-̂ ey 
y a los fa r i seos (Mi . 23, 3). 

2. En t re las diversa» CMUSIIS del ateís-
mo se e n u m e r a la reacción crí t ica cont ra 
las re l ip iones , sobre todo la c r i s t iana . «Por 
esto en esta génesis del a te í smo p u e d e n 
tener no pequeña pa r t e los c reyentes , en 
cuanto ([ue, descuidada la educac ión de la 
fe , o expuesta f a l s eadamen te la doc t r ina , o 
con una defec tuosa vida re l ig iosa , m o r a l y 
social , hay que deci r que , más que reve la r , 
ocul tan el ve rdade ro rost ro de Dios y de 
la re l ig ión» (Gaudium el s¡ies, n . 19). 

El Sacerdote Maestro y estímulo de la 
fe en los demás 

(l)ei verhum, n n . 21-25) 

El sacerdote podr ía desear para sí, en 
su tanto y con ana logía , aquel la súpl ica de 
Jesús para P e d r o : «He rogado por tí pa ra 
que lu fe no des fa l l ezca ; y tú , después 
de conver t ido , conf i rma u tus he rmanos» 
(Le. 22, 32). 

Los Apóstoles escogían sus aux i l i a res 
en t r e los «hombres de f e » : a Es teban 

vlleno de fe y del Esp í r i tu Santo» (Act . 6, 
,Si; a Uernabé , «l leno del Esp í r i tu Santo 
y de feo (Act . 11, 24) ; a T i m o t e o , «de fe 
no finiíidti» (2 T i m . 1, 5)... 

En la o rdenac ión se encarga a los sacer-
dotes «que vuestra doct r ina .sea medicina 
espiritual para el P u e b l o de D i o s ; que e l 
buen olor de vuest ra vida sea de le i t e para 
la Iglesia de C.risto : de m o d o que con la 
p red icac ión y con el e j e m p l o ed i f iqué is la 
(^asa, es to es , la Fami l ia d e Dios» (Pon-
tifical). 

Por la p red icac ión del m e n s a j e de Cris-
to ( j ia labras , d i fus ión de escritos) el sacer-
dote ¡trepara la fe en el P u e b l o . P o r q u e 
«la f e v iene de lo q u e se o y e ; y lo q u e 
se oye v iene de la pa labra de Dios» ( R o m . 
10, 17t ; y es to , no p rec i samen te «en dis-
cursos persuas ivos d e s ab idu r í a , s ino con 
mani fes tac ión de Esp í r i tu y fue rza» , para 
que la fe se f u n d e «no en sab idur ía de 
h o m b r e s , s ino en el p o d e r de Dios» (1 
Cor . 2, 1-5). 

Y en pa r t i cu la r el sacerdote está «siem-
pre p r e p a r a d o a da r sa t is facción, al q u e 
la p ide , sobre la esperanza q u e bay en lo» 
cr is t ianos» (1 Pe t . 3, 15). In t e ré s perma-
nente de los p r e á m b u l o s de la f e y de los 
mot ivos de c red ib i l i dad . 

La Pa labra de Dios (la Sagrada Escri-
tura) «es viva y eficaz y más co r t an t e q u e 
cua lqu ie r espada de dos filos» ( H e b . 4, 12) 
(cf. Dei verhum, n n . 17, 21). T a m b i é n «el 
min is te r io de la pa l ab ra , es to es , la pred i -
cación pas tora l , la ca tequesis y toda ins-
t rucc ión cr i s t iana , en q u e es preciso que 
«cupe un lugar e m i n e n t e la homi l í a l i túr -
gica, se n u t r e s a l u d a b l e m e n t e y se vigoriza 
san iamen te con la misma pa labra de la Es-
cr i tu ra» (Dei verbum, n . 21). 

E X A M E N Y C O N S I D E R A C I O N 

1. Pa ra crecer en la fe y e s t imula r l a 
en los d e m á s : a) la súplica. «Señor , au-
mén tanos la fe» (Le. 17, 5). «Quéda te con 
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nosot ros , Señor , por<iue i inochece. . .» (Le. 
24, 29). 

b) Im leclio (Huilla. «Es necesar io q u e 
lodos los c lér igos , sobre lodo los sacerdo-
tes de Cris to y los demás que , como los 
d iáconos y ca tequis tas se dedican legít imu-
men te al min is te r io de la pa lab ra , insis tan 
en las Esc r i tu ras con as idua lectura sagra-
da y con es tud io d i l igente . . .» (Dei verlmm, 
n. 25). «Medi t ando día y noclie en tu ley, 
c rean lo que leen , enseñen lo que c reen , 
imi ten lo que enseñan» (en la o rdenac ión 
del p resb í te ro) . 

e) liecomentliirUi a lus denuis. «El San-
to Conci l io exborla con vehemenc ia a lo-
dos los cr is t ianos , en pa r t i cu la r a los reli-
giosos, a q u e a p r e n d a n el «.sublime cono-
c imien to de .lesucristo» (Pl i i l . 3, 8), con la 
lectura f r e c u e n t e de las d ivinas Escr i turas . . . 

Lléguen.se, pues , gus tosamente , al mi smo 
sagrado texto , ya por la Sagrada L i tu rg ia , 
llena del l e n g u a j e de Dios , ya por la lec-
tura esp i r i tua l , ya p o r ins t i tuc iones aptas 
para e l lo . . .» (Dei verbiim, n . 2.'>). 

d) Avomimñadii de reflexión y oración. 
«Pero acué rdense q u e debe a c o m p a ñ a r la 
orac ión a la lec tura de la Sagrada Escri-
tura para que .se enlabie diálofío e n t r e Dios 
y el h o m b r e ; p o r q u e a El h a b l a m o s cuando 
o ramos , y a El o ímos cuando l eemos las 
pa labras divinas» (Dei verbum, n . 25). 

e) T o d o esto no s u p o n e des t ru i r la» 
ot ras práct icas p iadosas y a p r o b a d a s , que 
nu t r en la f e del P u e b l o y, de hecho , le 
l levan a los sac ramentos . Son en sí legít i-
mas , y no hay que co r re r el r iesgo de des-
t ru i r sin haber edi f icado. 
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Actividades de los Equipos de Pastoral Rural 
M. ALMEIDA 

La Comisión Diocesana de Pasloral 
va recibiendo actas de las reuniones 
de Equipos de la ciudad y pueblos. 
Leyéndolas con reflexión se puede ver, 
entre líneas, algo más de lo que las 
letras maniíieslan. 

Por una parte, es claro que nos 
hemos enfrentado con una empresa 
ardua, dura y ante la cual no valen las 
impaciencias. Se exige un trabajo asi-
duo y sin desmayo y en esta ocasión, 
más que nunca, es apropiada la frase: 
«Es de una urgencia imperiosa caminar 
despacio». Y este caminar despacio 
supone un no interrumpir la marcha, 
implica caminar siempre, aunque los 
logros obtenidos sean nulos aparente-
mente. 

La dificultad es mucho mayor por-
que no dirigimos nuestros pasos por 
el camino trillado o resolvemos las si-
tuaciones con fórmulas establecidas, 
sino que nos toca la labor de desbroce 
y ensayar procedimientos quizá no to-
talmente experimentados. 

Se percibe, por otra parte, algo muy 
positivo. No precisamente que las con-
clusiones a que se haya llegado o los 
inétodos adoptados sean los más prác-
ticos o los más eficaces, sino que es 
palpable que la inquietud existe. El 
hecho de no sentirse satisfechos, la 
misma diversidad de pareceres, la dis-
cusión de temas a tratar y la discon-
formidad con lo que se está haciendo, 
demuestra que los equipos tienen sen-
sibilidad, tienen vida. Solamente cuan-
do hay inquietud, cuando no se está 
a gusto, cuando no hay conformismo o 
pasividad, puede esperarse algo que 
merezca la pena. 

En este momento interesante, es 

cuando podemos hacer fracasar o lle-
var a feliz término la realización de 
tan deseada Pastoral de Conjunto. 

RESUMEN DE ACTAS RECIBIDAS 

Se han recibido once actas de los 
pueblos correspondientes a trece arci-
prestazgos, porque dos se han reunido 
con los arciprestazgos colindantes. 

Corresponden a los sigientes equi-
pos: Aldeadáviia de la Ribera, Babila-
fuente, Cristo de Cabrera, Calzada de 
Valdunciel, Cantalapiedra, Nuestra Sra. 
del Cueto, Linares de Riofrío, Seque-
ros-Peña de Francia, La Salud-Rollán, 
Santa Teresa y Vitigudino. 

TEMAS TRATADOS 

I. ASAMBLEA DIOCESANA 

En todas las reuniones ha habido 
un informe de la reunión sacerdotal 
celebrada de los días 19 al 22 del pa-
sado diciembre. Esta información la 
han llevado a cabo los representantes 
arciprestales que asistieron. 

Aldeadáviia de la Ribera hace un 
sereno estudio sobre el informe pre-
sentado por los representantes, apor-
tando una valiosa crítica, que deja plas-
mada en cuantro puntos, dando idea 
de cómo deben desenvolverse, a su jui-
cio, esta clase de asambleas, en las 
que el mayor porcentaje de sacerdotes 
pertenecen al clero rural. Estos tres 
puntos pudieran ser: 

a) Necesidad de una «proyección 
concreta a lo rural». 

b) Las intervenciones del diálogo 
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debían ser constructivas siempre. «En 
toda intervención debía verse, por par-
te de todos, con más sinceridad, la 
parte positiva y concordante de la ac-
ción pastoral». 

c) Sería conveniente que la com-
pleja pastoral rural llevara a las asam-
bleas los problemas propios de este 
campo, con un estudio serio y medita-
do, y después ser iluminado con prin-
cipios conciliares y eclesiales. 

II. AÑO DE LA FE 

Solamente algunos equipos hacen 
mención expresa del año de la fe; to-
dos, o casi todos, a juzgar por la temá-
tica y programación del trabajo, se ve 
que giran en torno de esa idea central 
sin que lo mencionen como tal. Babila-
fuente, por su parte, señala la Cuares-
ma como tiempo más propicio para 
realizar su campaña. Intenta que in-
tervengan seglares «cualificados». Otros 
esperan y piden orientaciones concre-
tas de las Comisiones Diocesanas para 
comenzar su actuación. 

III. CATEQUESIS 

Sigue candente el problema de la 
catcquesis de adultos. Rollan especifi-
ca las diversas formas de llevarlas cada 
parroquia, distinguiendo entre jóvenes 
y matrimonios. 

A los jóvenes se les catequiza, ade-
más de la homilía, a través de círculos, 
conferencias cíclicas y alguna parro-
quia lleva el «método activo» al estilo 
de la JARC. 

Apuntan el buen fi-uto obtenido, 
donde los catequistas son los jóvenes, 
al dedicarse a la formación de los cate-
quistas. 

Alguna parroquia tiene organizadas 
charlas para los matrimonios, dadas 
por seglares en torno a sus problemas 

específicos, con una asistencia total. 
Con fines catequéticos se han teni-

do, asimismo, en algunas parroquias, 
celebraciones comunitarias de la Peni-
tencia. También Cantalapiedra ha co-
menzado, con este mismo fin, esta ex-
periencia, al parecer con resultados 
halagüeños, porque intentan repetirla, 
según los acuerdos tomados en la reu-
nión de enero. 

Vitigudino, en torno al tema« Apos-
tolado seglar», objeto de reflexión y 
estudio en la reunión de enero, des-
pués de ponderar los diversos puntos 
de vista de los asistentes, concretiza 
en valerse de la ayuda de un especia-
lista en catcquesis para estudiar, sobre 
el terreno, todos juntos, el sistema más 
conveniente para la zona, a lin de lo-
grar una preparación de los seglares 
y conseguir una participación más efi-
caz de ellos en el apostolado. 

OTROS TEMAS 

Además de estos temas, más o me-
nes encuadrados, se han apuntado otros 
muchos, generalmente los de más ur-
gencia dentro de cada comarca. 

Alba de Tormes proyecta su apos-
tolado en la juventud, por hallarse va-
rios sacerdotes iniciados en el movi-
miento JARC. Babilafuente ha progra-
mado un cursillo comarcal para ado-
lescentes, en marzo, que se tendrá en 
la Casa Diocesana de Ejercicios. 

Sequeros y Peña de Francia reflejan 
su preocupación por la falta de sacer-
dotes en la zona. En año y medio han 
descendido de 12 a 8. En esta situación 
las parroquias no pueden estar bien 
atendidas. Se toma nota del cese de 
D. José Hernández Egido como secre-
tario del Equipo, por traslado, y del 
nuevo nombramiento de D. Isidro Ló-
pez, párroco del Cabaco, para susti-
tuirle en el cargo. 
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Líi zona de Valduncie) está progra-
mando la Visita Pastoral. Intentan una 
catequización previa en los pueblos y 
una integración comunitaria con oca-
sión de la misma. 

El funcionamiento interno de los 
equipos va tomando cauces. Aún exis-
ten las dificultades naturales para con-
seguir un verdadero diálogo y una 
adaptación para el trabajo en equipo. 
Aunque estos dos aspectos sean bási-
cos, no e.s fácil superar el individualis-
mo en que estábamos acostumbrados 
a desenvolvernos. Por esta razón algún 
arciprestazgo ha señalado como tema 

de la primera reunión: «Cómo llevar 
un trabajo en equipo». 

Por último, algunos quieren saber 
qué día se celebra el retiro en Sala-
manca, porque les viene mejor reunir-
se en la ciudad que no en alguno de 
los pueblos de la zona. Varios arci-
prestazgos, de hecho, efectivamente, 
celebran sus retiros y reuniones de 
equipo en la ciudad, pero las fechas 
son convenidas por ellos mismos sin 
que exista una determinación de fe-
chas por parte de la Comisión de Pas-
toral. 
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p 
V o c a c i o n a l 

R O Y E C C I O N P A S T O R A L 

Comunicación de la Delegación Española al II Congreso 
Europeo de Delegados Nacionales de Vocaciones 

Ksla coiiiunicacióii consta de una iiitrodiiceióii sociolófiica y tres parles: 

J.—Mentalidad de la sociedad esjjariola, especialmente de la familia, 
en relación con el saerdocio y las vocaciones en alfiunas zonas del 
país de mayor desarrollo económico, cjiltnral y técnico. 

II .—Mentalidad de la juventud actual ante la vocación. 

III.—AIjíunos aspectos de la vida sacerdotal que favorecen menos el 
despertar y tlesarrollo de las vocaciones. 

Esta conuniicación tiene, como base, las observaciones hechas i)or los 
delegados diocesanos de vocaciones en las asambleas de Córdoba (mes de 
mayo) y de Madrid (mes de noviembre). Kn la primera lomaron parte los 
delegados diocesanos de vocaciones de Andalucía, y en la segunda los de 
las demás regiones esjjañolas. Para preparar más cnidadosamente la asam-
blea de Madrid se hizo una encuesta sobre la soinción vocacional a los 
Rectores de Seminarios Mayores y Menores, cuyo resultado ha sido comu-
nicado a los Excmos. Sres. ()bisi)os. 

De este modo nuestra conuniicación i)arle de iina realidad concreta, que 
trata de i luminar con sencillez y humildad. A la vez busca la luz y exi)e-
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riencia de las naciones hermanas . Ksla reali<la<l se exjjresa en su d imens ión 
cuanl i tat iva, en las dist intas tablas ¡rráfioas (jue aparecen en el presente 
trabajo. 

I — N U K V A M K N T A l . I D A l ) I)K LA S O C I E D A D KSPAÑOI.A, E S P E C I A L -
MKNTK D E I.A FAMITJA, KN UET.ACION CON Kí, S A C E R D O C I O 

Y T.AS V O C A C I O N E S 

I. Cambio snciolñpicn y consecuencias vocftcionales. 

a) El hecho: Industrial ización y einifjración del campo a la c iudad. 
Estamos i)asando de una sociedad f u n d a m e n t a l m e n t e afíraria, 
sejíura, jerarquizada, a una sociedad más industrial izada y me-
nos segura. 

tí. 
Bou. 

TOt̂  

600» 

II.. 500» 
m 

yjílm. 

r-oc« 

lüO» 
a . OC.'ti 

BOÍÍm 

ec'.x 
3. ••i"'. 

TABLA I 
Total de nuevos ingresos en los Seminarios 

Menores: 

CURSOS NUEVOS INGRESOS 

1.959-60 4.405 
1 963-64 4.719 
1.965-6 6 4.200 
1.966-6 7 3.771 
1.967-6 8 3.412 

i.nl5-&e TñCftT 
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Ai. 

21.000 

•iUO 

2J.0ÜC 

500 

2?'. 000 

500 

TABLA N." II 
Total de alumnos en los Seminarios Dio-
cesanos 

i 
1 . 0 5 9 - C O 

— ; i — 
j.'ic-i-ri.T 1. <:>•:,^-cf. 

CURSOS N . ' DE A L U M N O S 

1.959-60 23.900 
1.961-62 24.179 
1.965-66.. . . 23.779 
1.966-6 7 23 135 
1 967-68.. . . 21.778 

I.CH-M? 1 .907 -SFI 

1)) Consecuencias : Del oainjxi procedía el 7(1% de nuestras voca-
c iones sacerdotales. 
Aiitfís el Seminar io era para muchas famil ias casi el único medio 
de j)ronioción de sus hijos . Ahora el sacerdocio no es camino 
único sino que hay j)osibili(lailes de muchas nuevas | )rofesiones, 
íac ihdad de hecas y conninicaciones para oj)tar a ellas. 

2. Procoso (If secularización. 

Kl sacerdote está envuel to en ini j)roceso de secularización del cual 
son manifes tac iones imj)ortantes : 

a) Valorización fiel soplar on la Iplosia, y dol matrimonio como 
camino de perfección humana y sobrenatural del cristiano, 

h) Crisis de la autoridad moral. Kl sacerdote es <lisculido hoy dentro 
y fuera de la I-ílesia, entre los fieles practicantes y entre los 
i lemás. 

c) Crisis de la "•fipura''' del sacerdote o indeterminaci<ín de su ser 
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TABLA III 
Total de alunmos en los Seminarios Ma-
yores: 

CURSOS FILOSOFIA TEOLOGIA 

1 . 9 5 9 - 6 0 4 . 4 4 9 3 . 7 0 7 

1 . 9 6 1 - 6 2 4 . 4 7 6 3 . 9 0 6 

1 . 9 6 5 - 6 6 4 . 1 1 4 3 . 4 7 2 

1 . 9 6 6 - 6 7 3 . 8 7 2 3 . 4 3 1 

1 . 9 6 7 - 6 8 3 . 4 1 2 3 . 3 5 4 

— r 1 — 
l.Of.O-W l.OCl-i-'? 

—I 1 r— 
l.í)(i5.66 1.<166-67 1.967-«S 

y aduar entre los buenos cristianos, e incluso entre los mismos 
sacerdotes. 

3. Repercusión en la familia. 
Muchos padres de famiilia per^ciben con claridad esta situación. La 

reacción normal, a no ser que se trate de hombres de mucha fe, es apartar 
a sus hijos del ingreso en el Sminario o retrasar la entrada hasta después 
de terminar el bachillerato superior o la carrera civil. 

a) Temen grandemente las fustraciones que se producen en los niños 
adolescentes y jóvenes caso de abandonar el Seminario. 

b) El n ú m e r o creciente de sacerdotes (jue p iden la reducción al 
es tado laical, o viven en u n a si tuación de insegur idad o, al me-
nos, de ines tabi l idad ps íquica , espi r i tual y social, p roduce en 
los padres el miedo de que algún día i)uedan sus h i jos caer en 
esa tr iste s i tuación. 
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TABLA N.° IV 
Número de alumnos que abandonaron los Seminarios 

CURSOS MENORES FILOSOF. TEOLOG. TOTAL 

1 . 9 5 9 - 6 0 2 . 0 4 2 5 6 5 1 9 3 2 . 8 0 0 

1 . 9 6 1 - 6 2 2 . 2 9 5 6 4 9 1 7 3 3 . 1 1 7 

1 . 9 6 3 - 6 4 2 . 4 4 5 6 7 2 2 1 6 3 . 3 3 3 

1 . 9 6 5 - 6 6 2 . 7 1 0 7 7 9 3 6 8 3 . 8 5 6 

1 . 9 6 6 6 7 2 . 8 6 4 8 5 6 4 3 2 4 . 1 5 2 

i ñ -

K -

lA-
lí-'» 

10 . 

(>-

lí-

í 

Tej !.-.(:. 

i ; ¡ , ¡ 
i.qei-on i.9í}-f4 I.cíü5-6<'> I.̂ ÓC-S? 

4. Organización social y sacerdocio. 

I.a organización scM-iai con los sefiuros de vejez, enfermedad, inval idez, 
paro hace ver c o m o menos necesario a no pocos j)adres la sef;uridad del 
cariño del h i jo sacerdote j)ara la ancianidad. 

5. Cultura técnica. 

Mayor valoración de la cullnra técnica sobre la hnmaníst ica y filosófica 
del Seminario . I.a misma crisis de la enseñanza de la lenfriia latina ha 
alcanzado, tal vez, al Seminar io como institución formadora. 
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gicos y espirituales j)ro(luci(l<)S en esle campo diiraiile la adolescencia y 
l)riinera juventud. Muclias veces los jóvenes faltos de madurez , buscan 
una seguridad f ict icia en aspectos actuales, v. {jr., a tuendo personal, ruido, 
exj)resiones exageradas 

6. Vnlortwión üc la formación tácnica. 

I.a técnica deslumhra a nuestra juventuil más que las ideas. De ahí la 
necesidad de una teología de la técnica, o al menos para el técnico. Incluso 
se afirma (pie las i i leologías están en crisis. Nuestra formación seminarial 
es humanista , nuestro trabajo no es i )rop¡amente técnico en el sentido que 
a(|uí damos al vocablo. 

7. Matc^rialismo ambiental. 

Aumenta el materialismo que sólo est ima el poder, el placer, el dinero, 
o al menos lo supervalora. 

8. Productividofl social del sacerdote. 

r>a sociedad en general no ent iende nuestro trabajo. Se necesita una fe 
bastante desarrollada i>ara ailmitir que el sacerdote que ha dicho misa 
confesado, aconsejado, rezado el breviario, visitado a enfermos . . . ha hecho 
un trabajo soc ia lmenle jmxluct ivo . Nuestro trabajo no se m i d e por el 
mismo m ó d u l o que el de la sociedad, por b inomio hora-dinero. 

9. El actiud ¡pluralismo relifrioso. 

Traido por el acercamiento de unos hombres a otros ( turismo, el ecu-
men i smo .) l lega muy a lo profundo de grandes sectores de juventud, y 
les conduce a una consideraírión religiosa más abierta a todas las confes iones , 
y por el lo más indiferenciatla. 

10. Fe e Iglesia. 

Ksta misma apertura, no bien digerida, y otras diversas razones, plan-
tean a no i)ocos jóvenes auténticas crisis ile fe en la Iglesia como institución. 
Creen suficiente para unirse con Dios la fe personal, sin necesidad de 
ninguna mediac ión. D e ahí el rej»aro a todo lo que es inst i tución. Iglesia 
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visible, jerárquica. Aman a Cristo pero no se atreven a entregarse a El 
a través (le la Iglesia, a la que no aman sin reservas porque no conocen 
con profundidad y extensión. Van jierdiendo la fe en ella siempre que no 
se pronimcia en los problemas que les afectan. 

11. Conciencia de juventud v. Iglesia. 

Se trata de un aspecto de enorme importancia. La juventud ha adquirido 
conciencia de su fuerza, lo misino que el mundo del trabajo, el de los 
pueblos de color y subdesarrollados Lo más atractivo de la juventud no 
son sus formas, sino la juventud misma. Las grandes empresas eonómicas, 
intelectuales, espirituales .., los grandes negocios. . . exigen juventud .. Ven 
que en la Iglesia es extraordinariamente grande el peso de los "presbíteros 
)gerontocracia), de la revelación transmitida por tradioión, de persona en 
persona, de generación en generación. Este modo de ser de la Iglesia es 
es gran parte constitutivo e inmutable, pero en no pocos aspctos humanos 
es perfectible, v. gr., retiro de los párrocos. La presentación al joven del 
e lemento divino y humano de la Iglesia es tarea de suma importancia, lo 
mismo de cara al pasado que al presente. 

12 . Iglesia, pasado y presente. 

Muchos consideran a la Iglesia como excesivamente comprometida con 
sistemas caducos o caducados ya. Ponen ejemplos de la Iglesia en diversas 
épocas del pasado, v. gr., revolución francesa.. . y lo aplican a sistemas ideo-
lógicos, morales, políticos, económicos . diversos. Es difícil el sentido his-
tórico y admitir que la Iglesia, siendo divina, está llevada por hombres 
hijos de su época. 

13. Colegios católicos y vocacioiws. 

De los colegios dirigidos j.or sacerdotes y religiosos salen pocas vocaciones 
sacerdotales. 

14. Vocación y movimientos apostólicos. 

Los movimientos apostólicos producen vocaciones sacerdotales Produ-
cían más en el pasado. Haría falta un clima religioso grande y una dirección 
espiritual y orientación vocacional correspondiente. 
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III.—AI.(;U1\()S ASPECTOS I)K LA VIDA SACKUD(3TAL QUK 
FAVORECEN MEMOS AL OKIGEN Y DESAKKOEEO 

DE l,AS VOCACIONES KN l.A ACTUAI.IDAD 

1. División inU'rior. 

Me acjuí alf^unos asjxM tos. División ciilre i)hisi)()s y riero, del cJero entre 
sí, <lel clero y seglares, de éstos entre sí. División apasionada en integristas 
y progresistas, j>arlidari()s de unos movimientos ajiostólicos o de otros, etc. 

Esta división toca lo más íntimo fie la Iglesia y produce des])restigio 
acentuado. Sólo con mucha fe se i)uede entregar ini hijo , o entregarse a 
sí mismo a la vocación sacerdotal. lista es sin duda una de las causas más 
]>ro{un(1as de falta de j)resligio y de <lisminuc¡ón de las vocaciones. 

2. Cambio del '''"status sacerdotaV. 

El cambio o paso de una sociedad jerarquizada, ordenada y segura, a 
otra más inestable, lia producido un cambio imj)orlante en el "status sacer-
dotal". Al sacerdote le pedía la socíierlad cristiana (]ue cinnj)l¡ese bien unas 
funciones (jiredicación, sacramentos, gobierno); ahora le pide que sea un 
j)rofeta, im místico, el j)ortador de un mensaje de salvación. Algunos sacer-
dotes no enlienden este <ambio. 

Además el sacerdote ha perdido muchas aj)oyaduras sociales que le arro-
{)aban, y necesita buscar aj)oyo nuiral en la convivencia y equipo con otros 
sacerdotes para su vida e$|>¡ritual y ajjostólica. 

Muchos sacerdotes no entienden esto y se sienten inseguros. 

3. Crisis (le vocación - crisis de saccrdotas. 

A esta inseguridad social y i>ersonal, se añade la producida por la falta 
de seguridad en la conce|>ción del sacerdocio y la de vocación. Todo ello 
es óbice a ([ue los sacerdotes animen a los jóvenes a ir al Seminario. Eo que 
arrastra al joven al Seminario es, ante todo, el eiemj>lo de otras vidas sacer-
dotales eiemj)lares. 

4. Perdida del ¡¡rcsti/^io intclccllial, y su substitución por el prestigio 
pastoral. 

La cultura fue patrimonio exclusivo de la Iglesia; en la Edad Media; 
desi)ué8 fue patrimonio comi>artido; hoy es patrimonio de la sociedad. La 
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cultura —COMIO el libro—, se luí hecho universal, incluso ha llegado a las 
zonas ajírarias. Sin renegar <le la cullura es necesario al sacerdote biiscar 
su jírestigio en lo (jue le es peculiar : su oficio de jiastor. Esto exige muchas 
cosas, incluso un cuidado especial del nivel humano, espiritual, pastoral e 
intelectual de niiestros <;entros en educadores, jirofesores, nu'ítodos, etc. 
Así mismo es ])reciso <audar la selección y capacidad de los alumnos qne 
ingresan. 

5. Falta de equilibrio. 

En el jjlanteamiento de los ¡)roblemas religiosos, morales, j)olíticos, eco-
nómicos, los sacerdotes hablan con excesivo dogmatismo, y sallan con fre-
cuencia de extremo a extremo, i)or motivos afectivos no racionaes, sin equi-
librio doctrinal, j)sicol(')gico, moral. Es ima fuente grande de desprestigio. 

6. Falta de ejemplo. 

Mal ejemplo , falta de justicia, obediencia al prelado, de las virtudes 
más estimadas entre los hombres ; exceso de crítica, amargura... 

7. Defecciones sacerdotales. 

8. Falta de un tipo sacerdotal que arrastre a la jui:entud actual. 
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Litúrgica 

Jornadas Nacionales de Responsables Diocesanos 
de Liturgia 

Madrid, 1-3 febrero 1968 

ORIENTACIONES SOBRE LA PASTORAL DEL BAUTISMO 

Los participantes en las Jornadas 
de Pastoral litúrgica sobre la celebra-
ción del bautismo, después de los dos 
días de reflexión que hemos tenido en 
conjunto, consideramos particularmen-
te clarificados los siguientes puntos 
teológico-pastorales, que iluminan nues-
tra actuación. 

1. El tema del bautismo de los pár-
vulos interesa como problema vivo en 
nuestros días en amplios sectores de 
nuestra geografía; en aquellos otros 
donde todavía no se ha manifestado 
tal interés existen gérmenes del pro-
blema y se puede preveer que va a 
plantearse, en breve, con toda agudeza. 

2. Creemos que el factor funda-
mental de este problema reside en la 
autenticidad de la comunidad cristia-
na, tanto desde el punto de vista de 
«comunidad» como en su característi-
ca radical de comunión de fe y amor 
en el Señor Jesús, esto es, en cuanto 
«cristiana». 

Por lo que se refiere a lo primero, 
constatamos la crisis de un concepto 
de comunidad que había podido ser 
hasta ahora considerado como adqui-
rido o normal. Entre las causas de esta 
crisis, merece destacarse el fenómeno 
migratorio interior que está provocan-
do las grandes concentraciones urba-
nas, en las cuales se debilitan los con-

tactos tradicionales de los fieles con 
sus pastores. En esta situación cam-
bian de signo los vínculos personales 
plurivalentes que estructuraban a la 
comunidad rural. 

En cuanto a lo segundo, la ignoran-
cia religiosa, la falta de una fe perso-
nal y libre del sentido eclesial parti-
cularmente agudizada en personas mi-
litantes, las graves deficiencias que se 
advierten en la formación de la con-
ciencia cristiana, las presiones de di-
versos órdenes a que se encuentra so-
metida la recepción de algunos sacra-
mentos, etc., plantean un grave in-
terrogante acerca de la autenticidad de 
nuestro cristianismo. 

3. En este contexto, el bautismo de 
los niños se presenta como uno de los 
primeros problemas, por ser el bau-
tismo el sacramento de la agregación 
de los hombres a la comunidad de los 
salvados en Cristo. La Iglesia, como 
Madre, está preocupada en asegurar 
para sus hijos lo necesario para que 
tenga sentido el hecho mismo de en-
gendrarlos. 

4. Consideramos, en consecuencia, 
que el problema se sitúa concretamen-
te en el ángulo pastoral. La oportuni-
dad de bautizar a un niño viene con-
dicionada por las perspectivas positi-
vas previsibles de la plena fructuosi-
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dad del sacramento en aquel hombre 
concreto. 

5. Desde el punto de vista teológico 
del sacramento en sí mismo, subraya-
mos la necesidad de una renovación 
del sentido sacramental de Cristo, de 
la Iglesia y de sus siete sacramentos, 
así como una visión de la eficacia «ex 
opere operato» que tenga más en cuen-
ta que los sacramentos son acciones 
de Cristo, en la Iglesia y realizados 
por medio de la Iglesia, y que sólo 
adquieren su plena fructuosidad en la 
incorporación personal del sujeto. 

6. Estos principios pastorales afec-
tan directamente a la actitud de los 
pastores, en cuanto responsables de la 
comunidad. Consideramos que la acti 
tud verdadera no es la de bautizar 
cualquier precio bajo pretextos vali 
distas, ni la de excluir sistemática 
mente a los hijos de padres, inclu 
so descristianizados, valorando rápida 
y quizás injustamente, su petición 
Querríamos actuar como ministros de 
una Iglesia que siente íntimamente la 
urgencia del mandato misionero de 
Cristo, que quiere presentarse ante los 
hombres como sacramento de salva-
ción y no de condenación, que quiere 
bautizar en la medida que quiere evan-
gelizar, y que no se preocupa tanto de 
la cantidad de sus miembros cuanto 
de la autenticidad de su presencia 
entre los hombres, siempre dentro de 
las limitaciones de una Iglesia peni-
tente. 

7. La multiforme acción pastoral 
que desarrollamos, o simplemente ani-
mamos, debe estar profundamente uni-
ficada en la finalidad suprema de la 
construcción de la comunidad eclesial 
por la fe y por los sacramentos de la 
fe. En esta línea, juzgamos fundamen-
tal la presentación del misterio de 
Cristo como núcleo de toda la fe cris-

tiana; en la catcquesis, en la predica-
ción, y especialmente en las celebra-
ciones cuaresmales. Sólo atendiendo a 
la educación de la fe de los que ya, 
actualmente, forman parte de la comu-
nidad cristiana, puede tener sentido 
una pastoral estricta del bautismo de 
los párvulos. De lo contrario, caería-
mus en un círculo vicioso; no bautiza-
mos porque no existe comunidad, y 
no trabajamos para que esta comuni-
dad pueda existir. 

8. Fácilmente una pastoral del bau-
tismo en ambientes más o menos des-
cristianizado nos conducirá a un tiem-
po de reflexión y diálogo con los pa-
dres, para que puedan asumir respon-
sablemente su decisión inicial y espon-
tánea. Ello supondrá dilatar el tiempo 
de preparación del bautismo. Juzgamos 
que tales dilaciones impuestas por mo-
tivos pastorales en casos concretos —a 
nivel diocesano, parroquial o particu-
lar— no contradicen el «quamprimum» 
del Código de Derecho Canónico, sino 
que lo sitúan dentro del contexto so-
ciológico y pastoral que le correspon-
de en nuestros días. Estas dilaciones, 
además, deberán ser propuestas eficaz-
mente más que impuestas mediante 
un nuevo juridicismo. 

9. La celebración misma del bau-
tismo tiene unas líneas de fuerza que 
conviene respetar y fomentar. Tales 
son; la entrada en la comunidad, la 
aceptación de la Palabra de Dios, la 
lucha contra el mal, y el nuevo naci-
miento del zautizado en la fe del Señor 
muerto y resucitado. En la catcquesis, 
y en la celebración del rito actual 
incluso juzgamos necesario subrayar 
estos puntos con preferencia a ritos 
más accidentales y transitorios. 

10. La presencia física de la comu-
nidad en la celebración bautismal es 
uno de los elementos que conviene ase-
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gurar, en principio, por su carácter de 
signo. Para que esto sea posible habrá 
que pensar en un calendario de fiestas 
bautismales que asegure un rito sin 
causar fatiga por la repetición. Es evi-
dente que habrá que destacar como 
momento bautismal por excelencia la 
Vigilia Pascual, y que durante la Cua-
resma no se multiplicarán los bautis-

mos, siguiendo en esto la más antigua 
tradición. 

IL L;Í celebración de los bautis-
mos colectivos es una práctica que 
conviene asimismo fomentar, a causa 
de su significación. La presencia de 
varios sacerdotes diáconos puede ayu-
dar al buen ritmo de la celebración. 

Informe de los trabajos de grupo 

1. DIALOGO PREBAUTISMAL 
CON LOS PADRES 

a) Situación actual. 

En muchos casos no se hace nada; 
ni siquiera son los mismos padres los 
que solicitan el bautismo para sus hi-
jos. En otros, la visita del padre al 
sacerdote apenas da ocasión para algo 
más que la entrega de una hoja o 
folleto donde se recuerdan las obliga-
ciones de los padres y padrinos. 

En algunas partes se ha comenzado 
con éxito la visita del sacerdote al 
hogar donde se espera un nacimiento. 
El objetivo de ella es muy vario: des-
de un mero acercamiento, hasta una 
auténtica catcquesis, pasando por la 
comunión a la madre en cama antes 
o después del nacimiento. 

También se organizan, en algunas 
partes, cursillos para toda la comuni-
dad en Cuaresma, para jóvenes en 
situación prematrimonial, para esposos 
que esperan un hijo, etc. 

Existe especial dificultad en am-
bientes muy acomodados. Por otras 
razones en los hogares de poca cultura 
no se entiende esta visita del sacer-
dote. Por supuesto, en ambientes des-

cristianizados, la visita del sacerdote 
tendría que desarrollarse con métodos 
más propios de una preevangelización. 

b) Cómo organizar la pastoral pre-
bautismal. 

Aunque se ve la importancia del 
diálogo con los padres, no se propone 
como una panacea o solución univer-
sal a toda la problemática actual del 
bautismo, sino como un elemento más 
de su solución. 

El problema incide en la pastoral 
profética (evangelización, catequesis y 
homilía) y en ella se ha de planear la 
solución, comprometiendo a todos los 
educadores de la fe: padre, maestros, 
catequistas y, por supuesto, sacerdo-
tes. Esto supone una revisión profunda 
de nuestra actuación. 

La solución del problema afecta a 
toda la pastoral general: diocesana, 
parroquial, de movimientos, del matri-
monio, de la primera comunión, de la 
confirmación, de la escuela, etc... 

c) A qué debe tender este diálogo 
con los padres. 

Conviene distinguir pastoral de 
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emergencia de un bautismo sin garan-
tías de educación en la fe, de la pasto-
ra Inormal que trata de formar previa-
mente la conciencia de los padres 
sobre el acontecimiento cristiano de 
un nuevo nacimiento. 

En el primero de los casos, el diá-
logo intenta despertar una fe al menos 
para asegurar unas garantías mínimas. 
El pastor se pregunta sobre la since-
ridad de una petición del bautismo, al 
menos en sus condiciones mínimas. 

En el segundo se programa una ac-
ción pastoral más extensa en la que, 
según los casos, se tiende a preevan-
gelizar, evangelizar, formar la fe, res-
ponsabilizar sobre la educación cris-
tiana, etc. En los cursillos prematri-
moniales el tema del bautismo debe 
ocupar un puesto importante. Rodear 
esta predicación de una clima auténti-
camente religioso de oración y acerca-
miento a la Palabra de Dios, será siem-
pre muy conveniente. 

En ningún caso parece oportuno 
realizar ritos prebautismales en la casa, 
tales como el de la recepción de la 
Iglesia, que exige la presencia de la 
comunidad. Por otra parte, corre el 
peligro de que ciertos ritos secunda-
rios del ritual adquieran una impor-
tancia excesiva y menos significativa 
privados del contexto de toda la cele-
bración. 

II. CATECUMENADO 

1. Se constata que las situaciones 
catecumenales existentes presentan, 
por lo general, caracteres de ambigüe-
dad. La demanda de los sacramentos 
de la iniciación por parte de Jóvenes o 
adultos no suele responder a una deci-
sión de fe, sino a un deseo de regula-
rizar la propia situación en vistas al 
matrimonio canónico. 

2. Se constata, igualmente, que 
aquellos medios en donde se producen 
conversiones auténticas (por ejemplo. 
Cursillos de Cristiandad, Movimientos 
apostólicos) no están suficientemente 
preparados para educar la fe de los 
nuevos convertidos. 

3. Se sugiere que cada diócesis 
cuide de detectar los diversos casos 
existentes, que entre en relación con 
los distintos responsables y que trate 
de establecer, en la medida de lo posi-
ble, algún que otro centro catecu-
menal. 

4. Se pide la revisión de la legisla-
ción vigente por lo que toca al matri-
monio, porque contribuye a la ambi-
güedad de la decisión de los adultos 
que solicitan los sacramentos de la 
iniciación. 

HI. PROMOCION MISIONERA DE 
LA COMUNIDAD 

1. Se constata, por lo general, que 
los sacerdotes no son suficientemente 
conscientes de que el bautismo con-
cierne a toda la comunidad. 

2. La mayoría de experiencias exis-
tentes han partido de la comunidad 
que participa en la celebración (padre, 
padrinos, familiares, amigos). En las 
parroquias urbanas no se encuentran 
caminos para integrar a la comunidad 
parroquial, ya que ésta no existe en 
realidad. 

En cambio, en pequeñas parroquias 
o grupos la sensibilización de la comu-
nidad resulta más fácil. 

3. Algunas experiencias pre-bautis-
males no han podido avanzar al no 
hallarse apoyadas y secundadas a nivel 
de sector por una pastoral conjunta. 
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4. La organización de un contacto 
sistemático con las familias de los 
bautizados por parte de sacerdotes o 
laicos ofrece el fácil peligro de forma-
lismo o de apariencia de oficialidad. 

En cambio, las personas del barrio 
atentas a la alegría de un nacimiento 
esperado ofrecen un punto de partida 
mucho más natural. 

5. Para la participación de la co-

munidad cristiana en el bautismo de-
berían ser muy tenidos en cuenta los 
grupos humanos de amistad y los equi-
pos apostólicos en general, abriéndo-
les a una verdadera conciencia de 
Iglesia. 

6. La homilía y la oración de los 
líeles de la misa dominical pueden ser 
una buena oportunidad para sensibili-
zar a los cristianos que no asisten a 
la celebración del bautismo. 

Necro log ía 

El (]íu 28 ele e n e r o fa l lec ió I) . T r i n i l a r i o Po lo Blanco, pá r roco que f u e de Cabeza-
hel losa d e la Calzada . Per lenec ía a la H e r m a n d a d de Sufragio.s y tenía cuniplida.s laa 
c a r g a s ; po r lo que los señores socios le ap l ica rán una misa y r eza rán tres r esponsos . 

El Excnio . y Kvdmo. Sr. Obispo lia conced ido indu lgenc ias en la f o rma a c o s t u m b r a d a . 

R . I . P . 
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MUEBLES DE TODAS CLASES 
FABRICA Y VENTA 

Huña, S. 
Avenida de Mirat, 29 SALAMANCA 
Teléf. 4159 

A g e n c i a O f i c i a l « S E A T 

í 
Avenida de lialia. 3 SALAMANCA 
Teléfono 5633 

éiotel Claoero 
(Frente Torre del Clavero) 

dirección T^mtegráfica " C l a o B r o i e r 

Teléf». 8108-8109 S A L A M A N C A 
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Instalaciones completas 
de grandes cocinas 

• Grandes cocinas a gas propano - b u t a n o 
• Freidoras y marmitas de cocción 
• Fregaderos industriales en acero inoxidable 
• Lavadoras de vajilla 
• Maquinar ia de cocina (Peladoras de patatas , pasapures, bat idoras, 

picadoras, etc. 
• Campanas extración de humos y vahos 
• Mesas calientes 
• Instalaciones centrales de gas p ropano mediante tanques 
• Agua caliente y calefacción industrial . 

Equipos de lavandería 
• Máquinas lavadoras de ropa, centr í fugas, planchadoras, secadoras. 

Instalaciones frigoríficas 
• Cámaras de conservación y congelación" 
• Armarios fr igoríf icos y cámaras de most rador en acero inoxidable 
• Congeladores, enfr iadores de botellas, conservadoras de helados 
• Acondicionamiento de aire. 

S. a. Seifo, S. 
Valladolid Salamanca Plasencia 
General Mola, 8 Gran Vía, 10 Gral. Franco, 5 

Teléf . 5816 

NUESTRA ORGANIZACION, DEPARTAMENTOS TECNICOS Y TALLERES 
ESPECIALIZADOS ESTAN A SU SERVICIO. SIN COMPROMISO. EFEC-
TUARAN LOS ESTUDIOS - PROYECTOS QUE SE NOS SOLICITEN. 
30 AÑOS DE EXPERIENCIA Y MILES DE INSTALACIONES AVALAN 
NUESTRAS INSTALACIONES Y SERVICIOS DE POST-VENTA. 
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UNION DE ARTISTAS VIDRIEROS 
ARRECUBIETA Y CIA, 

Vidrieras artísticas religiosas en todos los estilos 
Decoración mural religiosa :-: Mosaico Veneciano 

Vidriera al cemento 
Artes del Vidrio en general para la decoración 

Carpintería Metálica normal:-: Carpintería Metálica 
de PERFILES TUBULARES ESTIRADOS EN FRIO 

Cerrajería :-: Herrería y Metalistería finas 
6.000 Ins ta lac iones e f e c t u a d a s en todo e l mundo 

Apartado 15 IRUN Tléf. 61517 

SASTRERIA SENEN p laza mayor 26^7 

Casa especial izada en traje «CLERGYMAN» 

Compruebe precios, examine calidades y 

Vd. será nuestro cliente 

Máquina de escribir UNDERWOOD Núm. 5 
d e ocasión, o f récese 

Informes en Administración de l Boletín Eclesiástico 
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VIERNES SANTO 
C O L E C T A 

para TIERRA SANTA en todas las 

iglesias del mundo. 

NORMAS SOBRE LA COLECTA 
los Sumos Pontífices León Xlll, Benedicto XVy luán XXIII, en sus Breves 

respectivos, Salvatoris, Inclytum y Sacra, ordenan lo siguiente'-

«Con nuestra Apostólica Autoridad, en virtud de las presentes y a 
perpetuidad, los venerables Hermanos Patriarcas, Arzobispos, Obispos 
y demás Ordinarios de todo el orbe, en virtud de santa obediencia 
sean obligados, cada cual en cada iglesia parroquial de su diócesis, a 
hacer que, al menos una vez por año, en el Viernes Santo u otro dia 
que cada Ordinario a voluntad señalare, sean expuestas a la caridad 
de los fieles las necesidades de los Santos Lugares. Con igual autori-
dad, expresamente prohibimos que nadie se atreva ni presuma invertir 
o mudar en otros usos las limosnas de cualquier modo recogidas para 
Tierra Santa. Ordenamos, además, que las limosnas asi reunidas las 
entregue el Párroco al Obispo y el Obispo al Comisario de Tierra San-
ta más próximo de la Orden de San Francisco, el cual deseamos ponga 
cuidado en enviarlas cnanto antes, según suele hacerse, al Custodio 
de los Santos Lugares». 
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SASTRERIA ECLESIASTICA 

Íurdío Fíire/ lluilríi iiiix 
CASA A C R E D I T A D A EN TRAJES TALARES Y CLERGYMAN 

En tres horas se ponen prendas en prueba 

Marquesa de Almarza , 31 
Teléf. 4997 SALAMANCA 

Casa recomendada 
GRAN FUNDICION DE CAMPANAS 

VALENTIN CABRILLO GARCIA 
(Sobrino y sucesor de José Cabrillo) 

Avda del General Mola, 63 - Teléf. 3577 
(Frente o la Estación del Ferrocarril) 

S A L A M A N C A 

¿Necesita fundir suo campanas? Encdrguelas a 
la Casa CABRILLO y quedará completamente 
satisfecho, tanto en presentación como sonori-
dad y duración. 

Yugos metálicos de una sola pieza para el fácil volteo de Campanas. Bada-
jos calculados a la resistencia de cada campana, accesorios en general. 

Esta Casa está recomendada por los Emmos. y Rvdmos. Sres. Cardenales 
Arzobispos de Sevilla y Toledo, Arzobispos de Valladclid y Santiago de 
Compostela, Obispos de Avila, Astorga, Ciudad Rodrigo, Zamora y Sala-
manca. 

C A S A CABRILLO S A L A M A N C A 
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POLLITAS DE UN DIA PARA PUESTA: 
DEMLER D-65. . . . Huevo b lanco 
DEMLER ROJA. . . Huevo m a r r ó n 
SEX LINK O H T A . . Huevo m a r r ó n ext ra obscuro 

BROILERS PARA ENGORDE MONTSERRAT 
N u e v o serie «MONT-CROSS» 68-Cornish x W h i t e Rock 

CERDOS REPRODUCTORES SELECTOS 
Razas puras L A N D R A G E y LARGE WHITE 

POLLOS SACRIFICADOS, Tipo familiar 
POLLOS DE MESA, Faenados 
HUEVOS DE CONSUMO 

Explotación Agrícola Montserrat 
Paseo Rector Esperabé, 10 - Apartado 64 - Teléis. 4006-4007-4008 - U L A iVI fl ti [ A 

E l a b o r a c i ó n e s p e c i a l 
DE VINO BLANCO DULCE 

para el Sanio .Sacrificio de la Misa 

LOiDI Y ZULAICA 
SAN SEBASTIAN 

CASA CENTRAL. 

IDIAQUEZ, NUMERO 5 
Telegramas LOIDI Casa fundada el ano 1876 

Bodegas de elaboración eii Alcázar de S. Juan (Ciudad Real) 
Proveedores de los Sacros Palacios Apostólicos 

K x p o w i l a c i ó n a M J l t i r a M a m a x * 
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LIBRERIA DEL 

Síniniilo Coraziiii ilii k ñ 
• PAPELERIA 
• LIBROS 
• IMAGENES 
• ORFEBRERIA 
• ARTICULOS RELIGIOSOS 

Y DE REGALO 

Velas y Lámparas «GAUNA» 
pora el Santísimo 

Rúa Mayor, 33 - Teléfono 2238 
Sucursal: LIBRERIA ANICETO 

Grolmo. Franco, 33 
Teléf. 4735 
S A L A M A N C A 

A C A D E M I A DE C O N D U C T O R E S 

Manuel Ñuño Bermejo 
Modernizada y ampliada 
Competente enseñanza 
Clases part iculares y en grupo 
Clases e spec ia les a S e ñ o r a s y 

Señor i tas 
Avda. de Italia, 6 - Teléfono 7908 

Gllírnilllil AlIMfflSTIIATIM 
Agenc ia Automovi l í s t ica 

Tramitación seria y rápida de 
documentos 
Avda. de Italia, 11-13 - Tel. 7908 

S A L A M A N C A 

Los servicios del 

B A N C O E S P A Ñ O L DE CREDITO 
l legan a todos los lugares del mundo 

CAPITAL 3.417.230120.00 
RESERVAS 7.668.172.550,40 

Más d e 600 oficinas repart idas por todo el país 
11 representac iones en AMERICA. 

Puerto Rico, Perú, México, Chile, Venezue la , Argent ina, Co-
lombia, Estados Unidos, Brasil , Panamá, República Domin icana 

B A N E S T O 
la organización bancaria m á s extensa 
de España. 

(Aprobado por el Banco de España con el núm. 6693) 
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l U venta jas ofrece nuestro nuevo modelo de lamparillas de [era para oírenda? 

í 

1° MEJOR PRESENTACION. 

2 ° CONSUME TOTALMENTE LA CERA. 

3.° MENOR PORCENTAJE DE ROTURAS DE VASOS. 

4." MEJÓR RENDIMIENTO. 

5." MAYOR LIMPIEZA CON MENOR TRABAJO. 

6.° EN PROPORCION A TODAS ESTAS VENTAJAS, ME-
NOR PRECIO DE COSTO. 

Estamos a su disposición para darle cuantos detalles precise, para enviarle 
muestras y para indicarle precios, condiciones y descuentos según cantidad. 

TAMBIEN FABRICAMOS: 

* velas y cirios para celebrar, con o 
sin capitel. 

* lámparas para el alumbrado del 
Santísimo de 7 días de duración, 
(ambas cosas con el 30 por 100 de 
cera garantizado). 

* velas y cirios para iluminación. 

LAMPARARIOS DE 
METAL O HIERRO 

VASOS ESPECIALES 
DE CRISTAL O 
C H A P A 

M O D E L O 1 
DE 50 LUCES 

HIERRO P I N T A D O 
H U C H A REFORZA-

DA 
PIE DE M A R M O L 
CAZOLETAS DE 

METAL 

PRECIO: 1.512 ptas. 
(sin vasos) 

ANTONIO ROSES VILA 
CERERIA SANTO NIÑO DEL REMEDIO 

Donados n." 4 - Te lé fonos 248-00-26 y 248-55-14 - MADRiD-13 
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INSTALACIONES 
REPARACIONES 
ELECTRICAS 

"Qragado 

LA MORAL, 11 
Teléf. 6772 SALAMANCA 

APOSTOLADO 
LITURGICO 
ORNAMENTOS - SAGRARIOS 
Y ORFEBRERIA DE ARTE LI-
TURGICO 

Imágenes de madera y pasta 
de madera - Vía Crucis 

Se envían catálogos a solicitud 

Bordadores, 11 - Teléfono 2-48-16-26 
M A D R I D (13) 

OP T / C A - F O TO 

«Qonzaía» 
DESPACHO DE RECETAS EN EL A C T O 

Descuento especial a sacerdotes y comunidades religiosas 

RUA MAYOR, 5 TELEF. 2931 S A L A M A N C A 
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VINOS DE MISA 

D E M U L L E R , S . A . 
Casa fundada en 1851 T A R R A G O N A 

Medal la de Oro en la E x p o s i c i ó n V a t i c a n a de 1888 
(S . S. León XIII) 

P r o v e e d o r e s de S u s Sant idad P í o X, B e n e d i c t o XV, 
P í o XI, P í o XII y Juan XXIII 

G A R A N T I A D E A B S O L U T A P U R E Z A - E X Q U I S I T A C A L I D A D 

[ l ien te distriliuiilor: Hijo de Juan Vicente - Torres Villarroel, U • Tel. 124/-SflLAMAI1[A 

BALNEARIO DE RETORTILLO (Salamanca) 
R e f o r m a d o y a m p l i a d o 

T e n i p o r a 4 a oficial: D e 15 de jun io a 30 de s e p t i e m b r e 
M A N A N T I A L A R T E S A N O UNICO EN E S P A Ñ A 

A g u a s su l furado-sód icas , n i t r o g e n a d a s , h i p e r t e r m a l e s rad ioac t ivas 

EFICACISIMAS EN TODOS LOS REUMATISMOS, VIAS RESPIRATORIAS, 
ENFERMEDADES DE LA PIEL Y APARATO DIGESTIVO, CURAS CLIMATO-

LOGICAS Y DE REPOSO 

Uti l izable fuera de la t emporada , en c a s o s de n e c e s i d a d 
D e p a r t a m e n t o s e s p e c i a l e s para r e l i g i o s o s y grupos 

Hote l 2.» - H a b i t a c i o n e s con b a ñ o - P e n s i ó n 2." 
INFORMACION: D u r a n t e la t emporada: Sr, A d m i n i s t r a d o r del Bal -

near io . 
T o d o el año: Cal le de Zamora . 22. S a l a m a n c a . Te lé -
f o n o 2295. 
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D I S P O N I Q L E 
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D I S P O N I B L E 

i » • 
.-y í 
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para su PEQUEÑO ahorro... 
un MAYOR rendimiento 

MAXIMA seguridad una 

abriendo una 

libreta de ahorros 
del BANCO DE BILBAO 

Aorobado por el Banco de España con los números 6222 31 
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BIBLIOTECA DE A U T O R E S CRIST IANOS 
Ultimas novedades 

PENSADORES CRISTIANOS CONTEMPORANEOS 
(Haecker, Ebner, Wust , Przwara, Zubir i ) 

por ALFONSO LOPEZ QUINTAS 

BAC 274. XVI -I- 405 páginas. En tela, 120 pesetas. 

Ediciones de bolsillo 

CI\CO GRANDES MENSAJES 
Mate r et Magist ra, Pacem in Terris, Ecciesiam Suam, Populorum Pro-

gressio, Gaud ium et Spes. 

XVI + 390 páginas. Encuadernado en con-rit, 80 pesetas. 

TEOLOGIA DE LA ACCION PASTORAL 
por CASIANO FLORISTAN Y MANUEL USEROS 

O b r a que recoge todas las enseñanzas y las or ientaciones conci l iares 
para la nueva hora de la Iglesia. 

XVI + 688 páginas. En tela, 140 pesetas. En plástico, 160. 

Pidalos a su librero, o a 
LA EDITORIAL CATOLICA, S, A. 

Mateo Inurría, 15. MADRID-16 
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